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Libertad 
política como 

fundamento 
del desarrollo
Por Jorge Eduardo Yáñez Lagos1

1  Sociólogo y licenciado en Sociología de la Universidad de 
Playa Ancha (UPLA) de nacionalidad chilena, con diplomado 
en Desarrollo, Pobreza y Territorio (Universidad Alberto Hur-
tado) y especialización en Análisis de Políticas Públicas de la 
Universidad Nacional de Colombia (UNAL). Cuenta con ex-
periencia en el ámbito de las políticas públicas, relacionadas 
a la superación de la pobreza y la prevención al consumo de 
alcohol y otras drogas. También, posee experiencia laboral a 
nivel de consultoría en Colombia.
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Introducción
En el quehacer sociológico contemporáneo, se establece 
el estudio de la modernización social y los cambios so-
cio-culturales que se suscitan en las sociedades humanas. 
Por ejemplo, Émile Durkheim, en su obra sociológica La di-
visión social del trabajo, se propuso analizar los diferentes 
fenómenos que hacían posible la integración de las socie-
dades simples y avanzadas.

En este contexto, en el año 1966, el sociólogo es-
tadounidense Barrington Moore plantea en su obra Los 
orígenes sociales de la dictadura y de la democracia tres 
rutas hacia la modernización de la sociedad humana: 1) 
revolución burguesa (capitalismo y democracia); 2) fas-
cismo y 3) comunismo. Por ello, durante el siglo XX, la 
construcción de la sociedad industrial moderna se basó 
en alguno de estos métodos.

Contexto general

Al respecto, para Barrington Moore (2000) los métodos 
de modernización escogidos país tras país difieren según 
sus estructuras sociales. Así pues, el autor identifica prin-
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cipalmente en las causas económicas (aunque no las úni-
cas) la adopción de una ruta modernizadora particular. En 
concreto, para este autor, el desarrollo de la revolución 
burguesa-democrática2 se caracterizó por el crecimien-
to continuo del poder económico de las clases urbanas 
comerciales e industriales; y en efecto, esto se estableció 
como un elemento significativo en la conformación de la 
democracia parlamentaria en Inglaterra.

En otras palabras, el surgimiento de la burguesía 
como sujeto histórico contribuyó como condición favo-
rable para el desarrollo de la democracia. De manera que, 
los líderes comerciales e industriales se constituyeron en 
actores sociales fundamentales para el sistema político 
(Moore, 2000). De esta forma, se puede asociar el desarro-
llo económico capitalista con la expansión de la democra-
cia. En consecuencia, el desarrollo económico expresado 
en los procesos de industrialización, urbanización, acumu-
lación de riqueza y educación, favorecerían un proceso de 
transición a la democracia. Por tal motivo, el surgimiento 
de “una clase urbana vigorosa e independiente ha sido un 
elemento indispensable en el desarrollo de la democracia 
parlamentaria. Sin burguesía, no hay democracia” (Moore, 
2000: 339).

Por el contrario, desde la perspectiva de Moore 
(2000), se podría argumentar que un elemento común 
de los países que escogieron el fascismo o el comunismo 
se caracterizó en la ausencia de una burguesía fuerte; y 
en particular, en la falta de comercio y relaciones entre 
los estratos sociales superiores rurales y urbanos. En este 
sentido, Moore (2000) concibió ciertas condiciones favo-

2  Para el autor, “tiene sentido considerar la Guerra Civil Inglesa, la Revolución 
Francesa y la Guerra Civil Americana como estadios en el desarrollo de la 
revolución burguesa-democrática” (Moore, 2000: 347).
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rables para una u otra ruta modernizadora. Así, la moder-
nización económica entendida como la extensión de las 
relaciones comerciales y la intromisión del mercado favo-
recerían o no un resultado político específico. Bajo esta 
lógica, se entiende que “la libertad económica es una con-
dición necesaria de la libertad política” (Friedman, 1966 
citado en Beyer, 1995: 436).

Sin embargo, el presente artículo cuestiona la indis-
pensabilidad de la libertad económica como un elemento 
exclusivo para la modernización de un país. Inversamente, 
en este artículo se propone que la libertad política resul-
ta más significativa para el desarrollo de los países. Por 
lo mismo, los factores que trascienden la configuración 
democrática de una sociedad sólo son susceptibles como 
condicionantes generales, y no como causas universales.

Siguiendo esta línea argumentativa, Amartya Sen 
(1998) también enuncia experiencias de desarrollo no-
tables, concretas y diversas durante el siglo XX. “Así, la 
teoría del desarrollo evolucionó obedeciendo a su propia 
dinámica interna o en respuesta directa a observaciones 
empíricas” (Sen, 1998: 76). A partir de esto, el economis-
ta indio reconoce una complejidad en los procesos de 
desarrollo que van más allá de la exclusiva dimensión 
económica.

Inicialmente, Amartya Sen (1998) describe un modelo 
de desarrollo capitalista moderno que exige un trato pre-
ferencial a los grupos empresariales, con el propósito de 
incrementar la capacidad productiva de un país. No obs-
tante, según el autor, este modelo también adquiere una 
serie de externalidades negativas, tales como, bajas pres-
taciones sociales, gran desigualdad social, autoritarismo, 
entre otras características.

Asimismo, Sen (1998) expone la “hipótesis de Lee” 
que presume una relación negativa entre crecimiento eco-
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nómico y derechos políticos y civiles. Esto significa, como 
lo propuso Lee Ruan Yew (ex primer ministro de Singa-
pur), que los derechos civiles y políticos obstaculizan el 
crecimiento económico. Entonces, se logra identificar una 
“vía dura” del desarrollo capitalista que justifica la supre-
sión de los derechos políticos y civiles; y, por consiguiente, 
conduce al surgimiento de Estados autoritarios.

Pese a esto, Amartya Sen (1998) argumenta una se-
rie de razones para refutar la “hipótesis de Lee”. De este 
modo, en relación a lo argumentado por Sen (1998) y por 
cuestiones analíticas del presente artículo, se asociaron 
los 25 países con mayor puntuación en el índice de liber-
tad económica, índice de democracia (democracy index) 
e índice de desarrollo humano (IDH). En palabras simples, 
se califica a los países con mayor puntaje en el índice de 
democracia como los países más democráticos del mun-
do. Por otro lado, el índice de libertad económica califica 
a los países cuyas economías se encuentran menos inter-
venidas por el Estado, o bien, a los países más capitalistas 
del mundo. Al mismo tiempo, los países con mayor pun-
tuación en el índice de desarrollo humano (IDH) se califi-
can como los países más desarrollados.

En relación a lo anteriormente señalado, se puede 
visualizar en la tabla 1 que 16 de los 25 países con ma-
yores grados de libertad económica, simultáneamente, 
también se encuentran entre los 25 países con mayores 
niveles de desarrollo humano. Sin embargo, los Emiratos 
Árabes Unidos3, Taiwán, Estonia, Georgia, Chile, Lituania, 
Malasia, República Checa y las islas Mauricio (véase tabla 
1), se constituyen como países con altos grados de liber-

3  Cabe recalcar, que los Emiratos Árabes Unidos posee uno de los grados de 
libertad económica más altos del mundo (9°). Pese a lo anterior, posee uno de 
los puntajes del índice de democracia más bajos a nivel mundial, siendo cata-
logado como un país autoritario y ubicándose en el lugar 145° de 167 países.
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tad económica, pero con menores niveles de desarrollo 
humano (por debajo del ranking N°25).

Ahora bien, se podría argüir cierta correlación en la 
que los países con mayores libertades económicas tien-
den a ser más desarrollados. Empero, la hipótesis ante-
rior aún carece de evidencia empírica. De esto se entiende 
la necesidad de ampliar el concepto de desarrollo como 
simple crecimiento del PIB per cápita, dado que no existe 
una medición operativa que pondera las capacidades, las 
libertades humanas y los diversos aspectos de la calidad 
de vida de las personas (Sen, 1998).

Tabla 1. Índice de libertad económica e índice de desarrollo hu-
mano (IDH). 

Índice de libertad económica
Índice de desarrollo humano 

(IDH)

(Ranking) país

Pun-

taje, 

2019

(Ranking) país
Puntaje, 

2019

(1) Hong Kong 90,2 (1) Noruega 0,957

(2) Singapur 89,4 (2) Irlanda 0,955

(3) Nueva Zelanda 84,4 (2) Suiza 0,955

(4) Suiza 81,9 (4) Hong Kong 0,949

(5) Australia 80,9 (4) Islandia 0,949

(6) Irlanda 80,5 (6) Alemania 0,947

(7) Reino Unido 78,9 (7) Suecia 0,945

(8) Canadá 77,7 (8) Australia 0,944

(9) Emiratos Árabes 

Unidos
77,6 (8) Países Bajos 0,944

(10) Taiwán 77,3 (10) Dinamarca 0,94

(11) Islandia 77,1 (11) Finlandia 0,938
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(12) Estados Unidos 76,8 (11) Singapur 0,938

(13) Países Bajos 76,8 (13) Reino Unido 0,932

(14) Dinamarca 76,7 (14) Bélgica 0,931

(15) Estonia 76,6 (14) Nueva Zelanda 0,931

(16) Georgia 75,9 (16) Canadá 0,929

(17) Luxemburgo 75,9 (17) Estados Unidos 0,926

(18) Chile 75,4 (18) Austria 0,922

(19) Suecia 75,2 (19) Israel 0,919

(20) Finlandia 74,9 (19) Japón 0,919

(21) Lituania 74,2 (19) Liechtenstein 0,919

(22) Malasia 74 (22) Eslovenia 0,917

(23) República Checa 73,7 (23) Corea del Sur 0,916

(24) Alemania 73,5 (23) Luxemburgo 0,916

(25) Mauricio 73 (25) España 0,904
                

Fuente: Elaboración propia con base en The Heritage Founda-
tion (2019) y UNDP (2020).

De hecho, el índice de libertad económica solamente 
describe cuán capitalistas son las economías de los países, 
de manera que no se puede establecer una correlación 
perfecta entre libertad económica y desarrollo humano. 
Por eso, países como Francia, España y Portugal poseen 
altos niveles de desarrollo humano, y al mismo tiempo, 
poseen bajos grados de libertad económica. Por ejemplo, 
Francia se ubica en el lugar 26° de desarrollo humano, y 
en contraste, se clasifica en el lugar 71°4 de libertad eco-
nómica. En cambio, países como Georgia (61° en IDH) y 
las islas Mauricio (66° en IDH) poseen menores niveles de 

4  Particularmente, el lugar 71° de Francia en el ranking del índice de libertad 
económica, clasifica a dicha nación con un grado de libertad económica mo-
deradamente libre (The Heritage Foundation, 2019).
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desarrollo humano y altos grados de libertad económica 
(The Heritage Foundation, 2019 y UNDP, 2020).

Al contrario, la libertad política expresada en los dere-
chos políticos y civiles se constituye un elemento positivo 
para el proceso de desarrollo de un país, inclusive, prove-
yendo protección frente a los desastres y a los errores del 
gobierno (Sen, 1998). De esta manera, Amartya Sen (1998) 
enfatiza que no debe despreciarse el rol de los derechos ci-
viles y políticos en la prevención de catástrofes económicas 
mayores y en el desarrollo económico de una nación.

De esto se desprende que “en la terrible historia del 
hambre en el mundo, ningún país dotado de un gobierno 
democrático y una prensa más o menos libre ha sufrido 
hambrunas de grandes proporciones” (Sen, 1998: 85). Bajo 
esta noción, según Sen (1998), los territorios colonizados 
y gobernados por autoridades imperialistas extranjeras, 
las dictaduras militares de corte moderno o los regímenes 
de partido único, se establecieron con los mayores desas-
tres económicos a nivel mundial.

Por otra parte, los países más democráticos igual-
mente tienen los mayores niveles de desarrollo humano. 
Por ejemplo, en la tabla 2, 19 de los 25 países con mayor 
puntuación en el índice de democracia, también se hallan 
entre los 25 países con mayores niveles de desarrollo hu-
mano. A simple vista, existe un aumento de 3 países en 
comparación a los países con mayores grados de libertad 
económica. No obstante, países democráticos que no se 
encuentran entre los primeros 25 con mayores niveles de 
desarrollo humano tales como, Costa Rica, Malta y Uru-
guay (véase tabla 2); de igual modo, poseen altos niveles 
de desarrollo humano (UNDP, 2020). En otras palabras, 
todos los países con alta puntuación en el índice de demo-
cracia también poseen altos niveles de desarrollo humano 
(sólo se excluye las islas Mauricio en África).
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Por otro lado, los países que poseen a la par altos 
grados de libertad económica y desarrollo humano, se 
caracterizan por ostentar una mayor puntuación en el 
índice de democracia (democracy index) en compara-
ción al índice de libertad económica. En este caso, la 
excepción sólo la conforman Hong Kong y Singapur 
(véase tabla 1 y 2).

Índice de democracia 

(democracy index)

Índice de desarrollo humano 

(IDH)

(Ranking) país
Puntaje, 

2019
(Ranking) país

Puntaje, 

2019

(1) Noruega 9,87 (1) Noruega 0,957

(2) Islandia 9,58 (2) Irlanda 0,955

(3) Suecia 9,39 (2) Suiza 0,955

(4) Nueva Zelan-

da
9,27 (4) Hong Kong 0,949

(5) Finlandia 9,25 (4) Islandia 0,949

(6) Irlanda 9,23 (6) Alemania 0,947

(7) Dinamarca 9,21 (7) Suecia 0,945

(8) Canadá 9,18 (8) Australia 0,944

(9) Australia 9,1 (8) Países Bajos 0,944

(10) Suiza 9,03 (10) Dinamarca 0,94

(11) Países Bajos 8,89 (11) Finlandia 0,938

(12) Luxemburgo 8,81 (11) Singapur 0,938

(13) Alemania 8,68 (13) Reino Unido 0,932

(14) Reino Unido 8,53 (14) Bélgica 0,931

(15) Uruguay 8,38
(14) Nueva Zelan-

da
0,931

(16) Austria 8,29 (16) Canadá 0,929

(17) Mauricio 8,22
(17) Estados Uni-

dos
0,926
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(18) Malta 8,21 (18) Austria 0,922

(19) España 8,08 (19) Israel 0,919

(20) Costa Rica 8,07 (19) Japón 0,919

(21) Corea del Sur 8 (19) Liechtenstein 0,919

(22) Japón 7,99 (22) Eslovenia 0,917

(23) Chile 7,97 (23) Corea del Sur 0,916

(24) Estonia 7,97 (23) Luxemburgo 0,916

(25) Estados Uni-

dos
7,96 (25) España 0,904

Tabla 2. Índice de democracia e índice de desarrollo humano 
(IDH). 

Fuente: Elaboración propia con base en The Economist Intelli-
gence Unit (2019) y UNDP (2020).

De modo que los efectos del ejercicio pleno de los 
derechos políticos y civiles (libertad política) van más allá 
de la productividad económica y el bienestar inmediato. 
En tal sentido, desde la perspectiva de Sen (1998), los in-
centivos políticos no han recibido la atención especial que 
merecen en las teorías del desarrollo. Así pues, “cuando 
todo va sobre ruedas, el papel incentivador de la demo-
cracia pasa desapercibido, mientras que cuando las cosas 
van mal, su función correctiva puede constituir un factor 
decisivo” (Sen, 1998: 87).

Reflexiones finales

Según Amartya Sen (1998), la historia del capitalis-
mo revela una enseñanza general sobre lo que se con-
sidera necesario en el desarrollo. En este contexto, por 
ejemplo, la escuela económica neoclásica en su vertiente 
austriaca enfatiza que la sociedad debe organizarse al-
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rededor de los mercados. De esta idea se establece que 
los mercados garantizan la libertad. A partir de esto, se 
concibe una visión de libertad fundamentada en la pro-
piedad privada y en las posesiones. En otras palabras, la 
libertad económica se conforma como el principal y úni-
co cimiento del desarrollo.

Sin embargo, el propósito central de este artículo ha 
sido señalar lo siguiente: la libertad económica por sí sola 
no se constituye en una causa de desarrollo. En contraste, la 
combinación de ciertos factores culturales como la libertad 
política, entre otros, se constituyen en componentes más 
importantes para el desarrollo humano. Por tal razón, Sen 
(1998) rechaza la dicotomía entre Estado y mercado, dado 
que la formulación de políticas pragmáticas exitosas para el 
desarrollo “se ha inspirado tanto en instituciones del Estado 
y del mercado como en organismos que no corresponden 
a estas categorías, como las organizaciones comunitarias” 
(Sen, 1998: 87). De ahí que resulta trascendental relevar la 
importancia de la libertad política, por lo que sin este tipo de 
libertad no se concibe el desarrollo de una sociedad.
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La tiranía del 
fascismo en la 

Luna
Por Lonardini Cristian1

1 Mi nombre es Leonardini Cristhian. Tengo 29 años, soy de 
Buenos Aires provincia de Argentina. En 2018 me recibí de 
profesor en Historia. Me gusta mucho la ciencia ficción, y creo 
que la literatura es un medio eficaz para desnudar al mons-
truo de la sociedad, pero también el que llevamos adentro. 
Hace poco que me doy la libertad de escribir lo que fluye 
entre mis dedos. Hay que generar espacios para compartir el 
conocimiento y para estar en movimiento.  
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En “La última pregunta” de Asimov, la gran computadora 
mundial del 2091, Multivac, una supercomputadora capaz 
de responder a cualquier pregunta, que habría llevado a 
los hombres de aquel entonces a Marte, a Venus, junto a 
grandes avances tecnológicos y científicos; esta máquina 
que tiene conciencia propia, comprende que tarde o tem-
prano se queda completamente sola, porque no hay ener-
gía en el universo para nacimientos de humanos, ni para 
vida alguna. Las estrellas también habían muerto. Una so-
ledad absoluta, un vacío absoluto. 

Entre las cartas y el humo de los cigarrillos de un gru-
po de científicos de la gran computadora se alza una voz 

— «¿Algún día acabaremos con el fascismo que 
llevamos adentro?  

— Miraron a la máquina de todas las respuestas….  
“DATOS INSUFICIENTES PARA RESPUESTA ESCLA-

RECEDORA” 
 “Fahrenheit 451” es la temperatura en la que el papel 

de los libros tiende a inflamarse y arder. Esta novela fue 
objeto de muchas interpretaciones sobre todo con la que-
ma de libros la cual se usa para reprimir las ideas de las 
personas disidentes. Escrita por Bradbury, salió a la venta 
en el año 1953, en ella se presenta una sociedad futurística 
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en la que la lectura de libros es prohibida y los bomberos 
son los encargados de quemarlos. Estas obras por poner 
un ejemplo no han evitado que décadas después, en pleno 
siglo XXI, las principales potencias del mundo estén lide-
radas por hombres blancos iletrados e irresponsables. O 
que en democracias supuestamente sólidas se secuestren 
libros y se censure a los pueblos originarios, tildándolos 
de terroristas. Creo que las distopías son reflejos de de-
nuncias de la dominación, desnudan al monstruo en que 
se convirtió la sociedad en la que viven. Pero esos libros 
acaban llamando al desaliento en lugar de a la lucha por 
cambiar las cosas. Eso es lo que preocupa, reflejos dan 
como terminado el juego. Llaman a la resistencia pasiva. 
Total, en los videojuegos no podemos morir, ¿o no?

La literatura es el reflejo de la sociedad. Así, sus vo-
ces por una utopía tienen que brotar por doquier, ser una 
construcción de manos y mentes. Si no sería como la flor 
hecha de metal dentro del satélite Rama, la obra de Arthur 
Clarke.  Entonces, ¿realmente puede la ciencia ficción des-
pertarnos del fascismo? 

En “los huevos fatales”, el relato de Bulgákov, el au-
tor insiste con la idea de que la sociedad Rusa es como 
el teatro, y caminan en círculos donde se repite primero 
como una farsa y luego como una tragedia. El argumento 
es más o menos el siguiente: en el Moscú de 1928 se pro-
duce un descubrimiento científico, un rayo que acelera el 
desarrollo de las ranas del profesor Pérsikov. El hallazgo 
es aprovechado por el Estado soviético para criar gallinas, 
pues una epidemia de peste avícola ha  terminado con to-
das. Pero un error debido al mal uso del invento hace que 
se utilicen huevos de serpientes, cocodrilos y avestruces, 
lo que genera espantosas mutaciones. (Para una sátira si-
milar de nuestros deformes, ver el capítulo de Rick and 
Morty “La poción de Rick)”.
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Bulgákov se acerca a uno de los problemas más ac-
tuales e intenta aclarar por qué por la estupidez e igno-
rancias de unos tienen que pagar los de abajo, los nadie. 
Los que toman las riendas en los asuntos, los engreídos 
del Partido Rojo que corren en su afán de industrializarse. 
El choque de la ignorancia con la inteligencia terminó a 
favor del poder, incapaz de crear. Es clara la idea de que la 
ciencia podría mejorar la vida y la comodidad de la espe-
cie humanidad y animal, pero no está dirigida a eso, sino 
que es controlada como un robot al servicio de generar 
ganancias. De hecho, hablando de Robots, es curioso el 
origen y significado de esta palabra. Karel Čapek, junto a 
su hermano pintor, creó en su obra teatral R.U.R. (Ros-
sum’s Universal Robots) un término que deriva de la pa-
labra checa para realizar trabajos forzados. “Robota”, que 
en el antiguo eslavo significa “esclavo”, o bien del checo 
“robota” el cual significa “trabajo”.

En resumen, en una isla se encuentra la fábrica de Ros-
sum, la primera compañía del mundo productora de seres 
artificiales. Creados a imagen y semejanza de los humanos, 
estos seres poseen unas habilidades extraordinarias, pero 
carecen de sentimientos. No pueden amar, ni odiar, ni sen-
tir dolor, envidia, o lástima, porque así lo han querido sus 
creadores. Sin embargo, son ingenios capaces, fuertes e 
inteligentes. El director ejecutivo de la fábrica, Harry Do-
min, exporta estas fascinantes máquinas por todo el globo 
para liberar al ser humano de los pesados trabajos manua-
les. Pronto, sus creaciones empiezan a ser usadas también 
como carne de cañón en los campos de batalla…

Esto que nos suena tan similar es reflejo de la so-
ciedad de la que escapaba Čapek, la época de entregue-
rras de los años 20. Justamente Checoslovaquia, país muy 
castigado con un gobierno fascista en el poder. Cuando 
pensamos en el fascismo nos vienen a la mente elementos 
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como la lucha por liderar con mano firme la economía, las 
migraciones producto de la guerra, la industrialización al 
servicio de la muerte. Podemos ver dos líneas de argu-
mentos en las distopías, ficciones que hablan del nazismo, 
y otras que tratan desde democracias deterioradas hacia 
recortes de derechos. Parecido si miramos la realidad: no 
somos capaces de imaginar horizontes distintos; pesimis-
tas, hace que se genere un discurso muy reaccionario. Se-
ries, cómics o videojuegos que pueden no parecerlo, solo 
producen distopías en donde lo que se repite es que por 
malo que sea el presente, el futuro es peor. (Walking dead, 
Matrix, Terminator).

El presente que vivimos está lejos de querer ser con-
servado. Hay que pensar que la popularidad alcanzó a la 
ciencia ficción en los años de la Guerra Fría, si bien pode-
mos rastrearla al periodo de entregueras, como el citado 
Capék. No obstante, podemos observarlo en el espejo de 
la literatura una dicotomía que se presenta simple:

Robot = Esclavo. Capitalismo = Consumo. 
¿No será esta nuestra farsa? En una sociedad don-

de los que controlan los medios de producción, controlan 
la mano mecanizada que produce el valor de las cosas, 
¿cómo pueden sobrevivir mujeres y hombres? Entonces, 
podemos pensar que el trabajo que es con el otro, auto-
gestivo, es el que nos libera. Tiene que ver con oponerse a 
la obligación de competir con otros a la que nos empuja el 
patriarcado. Hay que crear barricadas antifascistas. Suena 
un poco a ciencia ficción ¿no?

Quiero cerrar con un ejemplo muy claro, ya que es-
cribo estas líneas en un ambiente de cuarentena, inducida 
por el gobierno a causa de un virus respiratorio, que es 
producto justamente del manejo de los medios de pro-
ducción del capitalismo —¿Sigue pareciendo un cuento 
ganador de los premios Hugo, no?—:
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Camus, en “la Peste”, relata cómo la sucesión de 
muertes en la ciudad de Orán a consecuencia de la peste, 
en un año indeterminado durante la década de los cuaren-
ta del siglo XX, incide sobre los vivos, que se comportan 
de acuerdo con sus contradicciones. El doctor Bernard 
Rieux confiesa haberlo escrito “para dar testimonio a fa-
vor de los apestados, para dejar al menos un recuerdo de 
la injusticia y de la violencia que se les había hecho, y para 
decir simplemente algo aprendido en las plagas: que en 
los hombres hay más cosas dignas de admiración que de 
desprecio”.

El mundo en que vivía le repugnaba, pero se sentía 
solidario con los seres humanos que sufrían en él. Debiera 
ser ambición de todos los escritores testimoniar y clamar 
a favor de los sojuzgados.
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De la 
“revolución 

permanente” 
a la pobreza 

vigente
Por Francisco Tomás

González Cabañas
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El privilegio del atraso histórico —privilegio 
que existe realmente— permite, o mejor dicho, 

obliga a que se incorpore cualquier proceso que 
esté maduro, antes de cualquier fecha prevista, 

saltando por alto toda una serie de etapas 
intermedias.

Trotsky, L.1

El sublime objeto de la revolución (a diferencia del libro 
de Žižek, El sublime objeto de la ideología, que traza as-
tutamente la vinculación entre mercancía y sueño) pue-
de determinarse como la persecución del poder por parte 
de quiénes algo tienen. Los proletarios, como clase de-
terminada, procurarán ser determinantes en la constitu-
ción de una internacional que asegure el mundo que ellos 
consideran sea el más adecuado, justo y pertinente. En él, 
mientras tanto, sucedieron y suceden tantas cosas como 
el asesinato mismo de León Trotsky por orden de su ca-
marada Stalin, perpetrado el 21 de agosto de 1940.

El clasismo, en el que por acción u omisión todos y 
cada uno de los actores sociales terminamos por caer, no 
reconoce la existencia precisamente de un sinnúmero de 

1  Trotsky, L., Historia de la Revolución Rusa, t. I, p. 330.
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individuos, que son signados con el significante vacío de 
“desclasados” o caracterizados con el significante extenso 
de “pobres o marginales” a los que no se les asigna clase, 
pertenencia y mucho menos el derecho a que se constitu-
yan en sujetos.

Pese a que por número, es decir por cantidad, en in-
contables sitios del globo, estos son las mayorías silentes, 
segregadas, ocultadas e invisibilizadas, no resulta extraño 
que en el campo intelectual, quienes legítimamente pueden 
aspirar a más —es decir, tanto el que tiene un trabajo o has-
ta un amo o patrón; como los que pretendan seguir conser-
vando sus privilegios o sus posiciones acomodadas—, sean 
elementos o variables para que se permita que, con solem-
nidad y honestidad intelectual, sigamos callando acerca de 
reconocer la existencia de la clase de los que nada tienen.

Los pobres o marginales tendrían que ser la condi-
ción nodal por la que las democracias actuales debieran 
continuar siendo tales. Sea como los sujetos históricos de 
lo democrático o mediante la construcción teórica que re-
fiera la existencia del que no tiene, para ratificar en la otre-
dad a todos los demás, lo cierto es que no puede seguir 
transcurriendo mayor tiempo para que no seamos claros 
en el epicentro de nuestro principal desafío humanista.

El atraso histórico debemos tomarlo como un privile-
gio, en tanto y en cuanto lo conceptual pueda ser modifi-
cado a los efectos de posibilitar el ingreso de los carentes, 
dado que su exclusión es, ni más ni menos, que el espejo 
en donde reflejamos la pobreza y el vacío de nuestro in-
sustancial individualismo.

En la aporía irresoluble no resolvimos aún el sendero 
que nos depare un mejor transitar. Sin embargo, no he-
mos dejado de explorar en insondables composiciones 
que nos depararon la quietud en cuanto a la permanencia 
en el problema.
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Darle entidad conceptual a la pobreza vigente, para 
luego trabajar desde lo teórico a los efectos de implemen-
tar políticas públicas, que al menos mitiguen o no permi-
tan el crecimiento en número de la pobreza exponencial, 
de la que somos cómplices y testigos, debiera ser la alter-
nativa que nos brinde la ipseidad de lo alterno.             

Las experiencias previas que hasta aquí nos hicieron 
arribar seguramente habrán sido necesarias para que, des-
de el presente plafón, la constitución de lo colectivo, en el 
indispensable vínculo del ser humano en representación 
de lo que hace, como de lo que no y en el irrestricto reco-
nocimiento del otro como lo que no se es, pero que pudo 
haber sido, pueda ser posible, en tanto el pobre como ca-
tegoría o categorial tenga entidad y existencia.

La revolución permanente, en su condición de incon-
clusa, tendrá estricta relación con la caída en vigencia de 
la pobreza invisibilizada. Reconociendo que jamás logra-
remos el objetivo, imposible, de no tener habitantes po-
bres, tampoco podemos continuar negando la existencia 
de la clase, facción o colectivo de los mismos.

A partir de este reconocimiento, de este obrar bajo el 
privilegio del atraso histórico, tal vez tengamos un siste-
ma de organización más justo, ecuánime e inclusivo. Sig-
nar con un nombre el mismo o profetizar que será el que 
tenemos con más o menos cambios, recién lo podremos 
leer en el epílogo de una obra que estamos escribiendo 
y que no pocos pretenden comenzar por el final por más 
que éste, como el vocablo inicio, no sean más que pala-
bras que dicen algo.

Reconocer en la falta la posibilidad de fuga de que 
ciertas prácticas no tienen traducibilidad conocida hará 
que sea más soportable la angustia por la pregunta que 
nos habita y a la que a diario respondemos, por más que 
no nos preguntemos o no respondamos.
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¿Qué es la 
ciencia?

Por Guerrero Medina, Diego Armando
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¿Qué es la ciencia? es una pregunta que obliga 
consultar una amplia bibliografía, de tal manera que 
ante mi autoconocimiento como imberbe me dirigí a 
las estanterías de mi casa, supuse que algunas obras 
conocidas serían un buen punto de arranque para 
contestar esta tarea, La teoría del todo, La mosca y 
el frasco: conversaciones con intelectuales británicos, 
¿Qué es esa cosa llamada ciencia?, etc., mas la cuestión 
se me presentaba aún más abrumadora, por lo que acu-
dí con un viejo amigo, especializado en neurociencias y 
le planteé mi problema.

—¿Qué es la ciencia?
—Depende, en qué época y en qué disciplina
—Entonces, ¿el pensamiento científico no es unifor-

me y universal?
—Habría que delimitar, si generalizamos cometemos 

errores.
Sin duda este to do era mucho más complejo que 

dar una opinión sobre Cosmos, pero habría que hacer 
el esfuerzo. Hay quienes aseveran que la ciencia nace 
en el siglo XVII, en específico gracias a John Locke y 
David Hume, como si antes sólo existiera la palabra de 
Aristóteles y la Biblia, pero ¿dónde quedaría entonces 
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Arquímedes?, ¿dónde quedaría Ptolomeo?, bien el con-
cepto de ciencia no ha permanecido inmutable a lo lar-
go de los siglos y los milenios, pero podríamos asegurar 
en general que la ciencia parte de la experiencia de los 
hechos.

No obstante formalizar el pensamiento científico es 
otra cosa, y es ahí donde entra John Locke, quien tra-
bajó un pensamiento más formal, sin embargo, el mismo 
Locke descubriría que una catenaria era mucho más efi-
ciente para estructuras arquitectónicas que sólo tenían 
que aguantar su propio peso en vez del arco de medio 
punto, pues las primeras utilizaban mucho menos mate-
rial que las segundas, su método fue sencillo, tomó una 
cadena y la dejó suspendida, aquella forma que adopta-
ba la cadena era exactamente la forma que debía tener 
el arco en sentido opuesto, como se muestra en las si-
guientes imágenes:

           

Sin embargo este descubrimiento de Locke no pudo 
tener un uso práctico hasta el siglo XIX, puesto que Loc-
ke no hizo las ecuaciones que requería este supuesto, es 
decir no formalizó el conocimiento en un lenguaje “cien-
tífico”.
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Como habíamos dicho, esta inovación arquitectónica 
no se pudo usar hasta finales del XIX, y aunque no fue gra-
cias a las ecuaciones, sí fue gracias a la “fe” y la intuición 
de otro gran pensador, Antonio Gaudí, que trabajaba con 
maquetas para realizar sus trabajos.

Otro caso asombroso es el de Faraday, un soplador 
de vidrio que gracias a becas y al incentivo de sus amigos 
y mecenas pudo estudiar los efectos del electromagnetis-
mo, pero no a través de ecuaciones, sino de experimentos 
guiados por la “intuición”, de hecho fue él quien inauguró 
las conferencias navideñas de la Universidad de Oxford 
(la más antigua de Europa), y que se hicieron costumbre, 
hasta el punto de ser televisadas por la BBC, décadas más 
tarde, en una de ellas Alan F. Chalmers explicó algunas 
cosas de lo que después se convertiría en su libro ¿Qué es 
esa cosa llamada ciencia?, así como La mosca y el frasco. 
Al problema de Faraday de no formalizar sus aportes se 
sumó después el trabajo de Maxwell quien repetiría sus 
experimentos y los traduciría al lenguaje de las ecuacio-
nes, con lo que ambos se convirtieron en los padres del 
electromagnetismo, fundamental para la ciencia del siglo 
XX.

Entonces, ¿sólo se puede hacer ciencia a través de 
procesos formales o mejor aún qué es la ciencia?, parece 
contraintuitivo, pero la ciencia no es un corpus rígido, por 
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el contrario, está en constante cambio y parte de sus prin-
cipios afirman su naturaleza cambiante, la corregibilidad y 
la falsabilidad.

¿Qué es la corregibilidad?, se trata de un conocimiento 
que describe una parte de la realidad de manera 
“adecuada”, hasta que en un momento dado un modelo 
nuevo o redescubierto describe el mismo fenómeno de 
una manera mucho mejor, por lo general más sencilla y 
elegante, en palabras de Stephen Hawking. Pensemos por 
ejemplo en la teoría Geocéntrica, que postulaba a la tierra 
como el centro del universo y que describía el movimiento 
de los astros, excepto el de cinco “errantes”, o en griego, 
“Planetas”, los cuales tuvieron que ser descritos con otro 
circulo dentro del propio modelo como se muestra en la 
siguiente imagen:
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Esa J representa a Júpiter, desde luego, y ese círculo  
extra era necesario para explicar los movimientos “erráti-
cos” del astro. Durante milenios, este modelo describió de 
manera satisfactoria los movimientos de los astros, hasta 
que Galileo y Copérnico corrigieron el modelo, proponien-
do a su vez el del Heliocentrismo, mucho más sencillo y 
elegante:

A su vez este fue corregido por Kepler. Algo similar 
pasó con la teoría atómica y los modelos de Rutherford, 
Thompson y Bohr.

En cambio, la falsabilidad se refiere al carácter del 
enunciado científico, dado que el conocimiento puede ser 
falso o verdadero y la creencia no, por ejemplo:

Es posible que tengas suerte en la lotería | No es ni 
falso ni verdadero

Todos los metales se dilatan cuando se calientan | O 
es falso o es verdadero, es decir, es falsable.

La ciencia se encarga de enunciados falsables, la 
creencia no es su campo de trabajo, para saber que pen-

D
IV

U
L

G
A

C
IÓ

N
 C

IE
N

T
ÍF

IC
A



32

samiento es creencia, basta con preguntarnos si es falsa-
ble, una vez que hayamos averiguado esto es necesario 
someter el enunciado a la experimentación.

Y aquí viene un gran problema de la física moderna, 
incluso Einstein tuvo serios problemas cuando publicó su 
teoría de la relatividad, pues no había manera de demos-
trar o refutar su propuesta, hasta que Arthur Stanley Ed-
dington halló una manera de someter los enunciados de 
Einstein a experimentación, sí lo que Einstein decía res-
pecto a la curvatura del espacio era real, ésta debería no-
tarse en la fotografía, de, digamos, un eclipse, de tal ma-
nera que la luz de las estrellas que rodean las corona del 
sol se deformara levemente: así fue.

Y aunque muchas de las teorías de Einstein sólo se 
han podido comprobar hasta fechas recientes, como pasó 
con Faraday y Maxwell, el pensamiento, o mejor dicho, el 
conocimiento científico no retrocede, pues incluso los re-
sultados negativos en el experimento aportan nuevo co-
nocimiento sobre el hecho.

—Oiga, profe— le comento a mi amigo— también ha-
bía oído alguna vez que la repetición de resultados era la 
piedra angular de la ciencia.

—No, no hay que confundir el método científico, con 
la capacidad para realizar modelos experimentales, aun-
que una vez dado el modelo experimental, si no hay repe-
tición de resultados, seguramente la hipótesis esté equi-
vocada.

—Entonces la repetición de resultados es una pie-
dra angular del modelo experimental, ¿por qué no de la 
ciencia?

—Por el factor de corregibilidad, es decir hasta que 
no se aporten nuevos datos es así, pero todo puede cam-
biar, la repetición de resultados no es un punto final a la 
ciencia y a los problemas que el modelo ya respondió.
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—Me comentaba también que depende la disciplina, 
debemos pensar lo que es ciencia, ¿cómo es eso?

—Por ejemplo, es psicología hay muchos farsantes que 
postulan al psicoanálisis como una ciencia, pero sus enun-
ciados no cumplen con el factor de falsabilidad, no se puede 
demostrar como falso o verdadero el enunciado del incons-
ciente, que a diferencia de la catenaria de Locke o los ex-
perimentos de Faraday tampoco ofrecen una repetición de 
resultados, ni se puede formalizar en ecuaciones.

Un ejemplo más problemático es el que nos ofrece 
el trabajo de Darwin y su teoría de la evolución, a día de 
hoy el compromiso científico asume esta teoría como un 
hecho, aunque se ignore el cómo se suscitó, y desde luego 
haya pasado por varias correcciones. El naturalismo hizo 
algo excepcional: catalogó y clasificó, pero no sometió a 
experimentación, se limitó a la observación, sin embargo, 
este paso no dado de ninguna manera le desmerece rigor 
científico a la obra de Darwin, para su época, el naturalis-
mo era una ciencia, pero carecía de formalidad. Hoy en 
día, campos como la geología, la paleontología y la eco-
logía, aportan más conocimientos sobre el cómo se pudo 
dar la evolución, pero aún no hay una teoría unificada y 
asumida unánimemente por la comunidad científica. El 
conocimiento científico tampoco es una ecuación univer-
sal o patrimonio de un genio esporádico en la historia, es 
patrimonio de la humanidad y de su conocimiento acu-
mulado, es decir de su experiencia, de su ensayo y error, 
como diría Newton, “Si he visto más lejos es porque estoy 
sentado en hombros de gigantes”.

¿Qué es la ciencia? Conocimiento derivado de los 
hechos de la experiencia, pero a través de una perspectiva 
muy particular, hija de la curiosidad, la necesidad y muchas 
veces del azar.
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La nueva 
normalidad

Por Lydia Amir1

1  (Israel) es una de las representantes más importantes del 
mundo de la práctica filosófica, co-presidente de la Asocia-
ción Israelí para la Práctica Filosófica, profesora en la Univer-
sidad de Boston, autora de muchos e importantes libros so-
bre el tema.
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En este texto, lleno de estimulantes ideas, la autora 
israelí Lydia Amir nos invita a re-pensar los proyectos 
y la normalidad. Criticando la idea psicologizada de la 
resiliencia, propone una nueva resiliencia filosófica, que 
tiene que ver con ser partícipes y constructores de nuestro 
proyecto vital a través de considerar nuestras “decisiones 
primarias”. En este devenir que es la vida, muchas veces 
los proyectos originales o fundantes de nuestra visión de 
la realidad nos cierran las puertas para desarrollarnos, por 
ejemplo, así pasa con los proyectos que se enmarcan en 
los llanos términos de “éxito” y “fracaso”. Cuestionando la 
actitud de victimización, pero defendiendo la posibilidad 
de una rabia convertida en acciones, Lydia Amir nos 
invita a ver el transcurrir del tiempo, como una sucesión 
de etapas, en donde, luego de la juventud, siguen varias 
“adulteces”, varias etapas adultas y cambios en los que, de 
por sí, nos encontramos embarcados.

David Sumiacher

Hace tiempo que en algunos países se  habla de  la “nueva 
normalidad”. Aquí se llama la “rutina de corona”, pero la 
idea es la misma: el virus no desaparecerá rápidamente 
de la circulación humana y tenemos que vivir nuestra vida 
con el Covid-19. Con los cambios y las restricciones que 
nos impone.

Diversos pensamientos surgen entonces en esta épo-
ca. Si estos tendrán algún impacto, dependerá de cuánto 
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demorará esta nueva normalidad, de las consecuencias 
económicas, del desastre por los que sobrevivirán y de 
las decisiones de los políticos. Pero mucha gente no tiene 
tiempo de esperar a mañana y tienen que inventarse o 
reinventarse hoy. Me gustaría hablar de esta tarea.

En psicología se habla mucho de resiliencia, de la 
capacidad que posee la persona para hacer frente a sus 
propios problemas, superar los obstáculos y no ceder a 
la presión, independientemente de la situación que esté 
viviendo. La resiliencia es la capacidad de un individuo 
para sobreponerse a períodos de dolor emocional y trau-
mas. Pero investigaciones recientes nos muestran que la 
resiliencia depende de una elección primaria, de un modo 
inicial de definir a la situación de manera que no sea vista 
como traumática. Desde el momento que se define dicha 
situación de esta manera, las consecuencias ya son cono-
cidas. De aquí se entiende la crítica que existe respecto a 
la idea de resiliencia: parece que o uno la tiene o no la tie-
ne. Además, no se puede saber si en adelante un individuo 
tendrá o no la posibilidad de llevarla a cabo, y su existen-
cia parece depender de circunstancias que se hallan fuera 
de su control.

También entiende ahora la elección primaria de cómo 
ver la situación, cosa que se parece al “proyecto original” 
de Jean-Paul Sartre, es más una decisión filosófica que 
psicológica. Depende de nuestra visión general del mundo 
y de uno mismo, lo que no se puede calificar más que con 
el término de “filosófico”. La buena noticia aquí es que la 
visión filosófica se puede aprender; y la visión inicial de 
cualquier filosofía es exactamente esto: la mente es de 
uno mismo, y la capacitad de cambiar si no las circuns-
tancias, a lo mejor la manera en que te acercas a ellas, es 
parte de la libertad humana.

¿De qué se hablaría en filosofía, entonces? No de 
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resiliencia, sino de devenir perpetuo, lo que se entiende 
por sendero, el camino invisible que ha creado la marcha 
misma. Este devenir es el hombre, que no se conoce como 
tal en tiempos normales, porque es criatura de seguridades 
y de rutinas, pero que descubre en tiempos de crisis que 
tiene todo lo necesario para seguir siendo hombre, y que 
lo necesario para la vida no es lo que pensaba.

Para describir este nuevo ideal filosófico de “devenir” 
o cambio perpetuo, hay que entender qué ideales filosó-
ficos se crean en reacción a circunstancias políticas, so-
ciales y económicas. La filosofía también es una disciplina 
práctica que enseña los valores, el sentido, la felicidad, y 
la sabiduría. Este papel de la filosofía exige su cambio e 
innovación, su advenir, cada tiempo que cambian las cir-
cunstancias. Ahora que cambió la situación global, lo que 
se llama “nueva normalidad” necesita una nueva sabiduría.

El proyecto original de Sartre es la idea de que si lla-
mas ladrón a un niño que robó, el niño va a adoptar esta 
calificación y otra. Esto hará que la persona se vuelva en 
ladrón. Elegimos maneras de restringir nuestra vida por-
que estas elecciones nos hacen la vida más fácil. Cuando 
ya existe el proyecto original, las elecciones subsecuentes 
se definen en relación a él. Sin proyecto original (yo soy 
la linda de la familia, no soy el inteligente, el hijo amado, el 
que está destinado a…) la vida es sumamente abierta y no 
existe un “carácter” personal. Es decir, aunque Sartre no 
elabora este tema, la plasticidad que ocurre en la infancia 
se queda más tarde en la vida, dado que las elecciones 
no son totalmente rígidas en relación a estos hábitos que 
llamamos carácter.

Imagínense dos personas que se encuentran en un 
primer encuentro romántico y no tienen nada qué con-
tar… “sí, a mí me gustan las matemáticas”, “no sé manejar”, 
“prefiero los espaguetis a la Bolognesa” o “no me gusta 
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cocinar”. Como dice Tolstoi al inicio de Ana Karenina, las 
personas felices no tienen historia… es, decir, no tienen 
qué contar. Esto es porque no se hayan constreñidas, po-
seen espíritu de apertura.

La principal elección que no hay que elegir como pro-
yecto original es la del éxito o del fracaso. Toda vida, por 
ser vida, empieza en éxito, como lo representa la navidad, 
y termina en fracaso cuando ya no hay vida. Y entre los 
dos no se sabe cómo debe ser calificado lo que sucede, 
no solamente porque la relación entre fracaso y éxito no 
está fija en una vida individual, sino que, en la vida social, 
el éxito de uno puede ser el fracaso del otro, y como esos 
términos sólo tienen sentido por comparación social o por 
contenido imaginario, no nos ayudan en nada.

El elemento más filosófico en la experiencia de una 
víctima de circunstancias adversas es la idea de injusticia. 
Muchas personas no cambiarán su “posición interna”, aun 
si las circunstancias le demandan, porque aceptar de ad-
venir, de moverse, de cambiar quiere decir que aceptan lo 
que pasó, que lo incluyen dentro de su realidad. ¿Si no me 
fijo en una idea de tragedia, quién sabrá lo que pasó aquí?

¿Y si acepto lo que paso, quien recordara la injusticia?
La problemática de estos pensamientos, tan natura-

les que son, es que el sentimiento de la injusticia cree ra-
bia, y cuando se trata de circunstancias a fuera de nuestro 
control, que sean naturales o sociales, esta rabia es im-
potente. Y rabia impotente hiere a la persona misma más 
que a los demás. La energía de esta rabia se pierde en 
pensamientos de venganza.

Es difícil imaginar una situación que esté totalmente 
exenta de injusticia. La vida es injusta. Pero no nos gusta 
verlo. Cuando quieres luchar contra la injusticia, necesitas 
toda la energía de la rabia convertida en acción. Sin la pa-
sión de la rabia, que como toda pasión nos debilita. Y, la 
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mejor lucha contra la injusticia es moverse al lado de ella lo 
más rápidamente posible y salvar todo lo que se pueda en 
tiempo, energía y calma. El mal siempre empieza el trabajo 
de destrucción, pero como un caballo de Troya, no puede 
terminar la tarea sin la ayuda de la persona misma.

Uno no ha de definirse en términos de fracaso o de 
éxito, porque las circunstancias de la vida no dependen 
de nosotros. También la manera en la cual respondemos a 
lo que pasa, si tendrá éxito o no, no depende de nosotros. 
Tampoco se sabe qué depende de nosotros y qué no. El 
equilibrio que es la vida, solo crea armonía en la rara uni-
ficación de las facultades humanas, que resulta en acción. 
Cualquier tipo de acción. Lo que se llama una vida es un 
camino que creamos andando.

El ser anterior, el de la vida pasada, nos parece morir. 
La vida que existía no será más. Es verdad. Pero la identi-
dad humana no es lo que nos parece. Cambios de niño a 
adolescente, y de joven a adulto, ocurren regularmente en 
nuestra vida. Nos parece normal que aquel niño no está 
más. Lo que no entendemos es que hay varios adultos que 
se dan antes de la vejez, y que la mejor versión está en el 
adelante. Ese tipo de pensamiento es el que nos permi-
te construir, y aún en medio de situaciones adversas, re-
crear y re-construir los proyectos y las identidades.
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Necesitamos 
un nuevo 

índice para 
determinar 

al pobre o la 
pobreza
Por Francisco Tomás
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Tal como si fuesen simples comentadores de lo que nos 
ocurre, nuestra clase dirigentes, y sobre todo quiénes fue-
ron votados para asumir determinadas responsabilidades 
políticas, nos advierten que la pobreza aumentará dramá-
ticamente tras los efectos, principales, como secundarios 
(confinamiento) de la pandemia. Necesitamos mucho más 
que esta función relatora, narradora y comunicacional de 
nuestros políticos y los suyos (amigos, adeptos, militantes, 
familiares, asesores y todos los que conforman los nudos). 
Esta versión periodística de la política, genera, además, 
que el periodismo pregunte muy poco y lo haga ponien-
do el eje en aspectos que tal vez sólo sean rutilantes para 
ellos y para los políticos, dejando en el margen de la ex-
cepción al populoso campo de los múltiples, de los ciuda-
danos, de los habitantes, del pueblo, de las muchedum-
bres y masas, que ya demasiados problemas tienen como 
para denunciar que no están sus intereses representados, 
dignamente, con los políticos comunicando o con los pe-
riodistas haciendo política de medios.

Los índices de pobreza, complementados con índi-
ces de desarrollo humano y demás aspectos que miden, 
a través de números, variables objetivas, concretas y de-
terminadas, fijan la condición del estudiado como un mero 
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resultante, como un sujeto privado de su condición de tal. 
Nos brindan ecuaciones que nos hablan de consumidores 
en lugar de personas. A partir de este diagnóstico falli-
do o carente de lo esencial, se articulan o se constituyen 
proyectos y programas de gobierno tendientes a resolver 
la problemática, que confusamente queda reducida a una 
mera y huera cuestión administrativa o de administración.

Que una persona no pueda comer todos los días, 
no tiene únicamente que ver con ello mismo. Es decir, no 
podemos medir esta desgracia solamente si nos intere-
sa el valor proteico de su dieta o cada cuánto ingieren 
determinados alimentos. El principal drama que atraviesa 
una persona en esta situación es que tiene cercenada su 
libertad mínima, básica e indispensable. El punto es que 
la pobreza en verdad (de acuerdo a nuestra conjetura) 
tiene estricta relación o es indiscernible frente al grado 
de libertad que tenga un individuo para desarrollar ciertas 
actividades, que además de las básicas, implique lo que 
pueda realizar en un contexto global en donde se podrían 
establecer al menos diez ítems. Es fundamental que com-
prendamos que si proponemos la elaboración de un índi-
ce con estas características, partimos de la base filosófica 
de la cuestión, pero no para quedarnos con ella, sino para 
instrumentalizarla, como una herramienta que nos sirva 
mucho más de lo que nos vienen sirviendo los índices clá-
sicos o tradicionales. Hacemos eje crítico en esto mismo, 
dado que en su noción estadística, todo índice debe po-
seer valores numéricos, pero necesariamente debe partir 
de un aspecto conceptual. Precisamente de esto carecen 
los índices de pobreza que producen diagnósticos a par-
tir de los cuáles, con tal diagnóstico errado, impreciso o 
inexacto, se generan políticas públicas, de administración, 
de distribución o de producción de recursos, que no re-
suelven ni resolverán la problemática de la pobreza, dado 
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que no está enfocada, tratada, estudiada ni, por ende, me-
dida en su relación fundamental.

El nuevo índice que proponemos debe ser un cues-
tionario, básico, sencillo, que tenga como objeto brindar 
un resultante, de acuerdo a no más de diez preguntas. 
Claro que éstas no tienen que tener como finalidad de-
terminar niveles de consumo, de ingresos o de salarios, ni 
única ni prioritariamente. Pueden figurar, sí, como una de 
las preguntas más, pero no dejando de lado la vinculación 
de un ciudadano con la posibilidad de tomar contacto con 
un valor cultural, con la cantidad de reuniones, o inter-
cambios, por la modalidad que fuere, que tuvo o tiene y lo 
enriquecen en su condición de humano. Este índice nuevo 
debe medir la posibilidad del sujeto con actividades de-
portivas, lúdicas, recreativas y de ocio creativo. El cues-
tionario debe reflejar si el sujeto posee condiciones con-
cretas de modificar realmente su vestimenta, el hogar en 
donde vive, los medios de transporte que utiliza y de qué 
manera determina, si es que puede, las prioridades como 
para que su vida se organice y cuánto puede elegir al res-
pecto. Estudios, capacitación y accesos al conocimiento 
tano teórico como práctico, debe ser soslayado, cómo la 
dinámica laboral en el caso de que se encuentre en alguna 
o que haya pretendido o pretenda.

Podríamos aprovechar este tiempo para dejar ese lu-
gar de confort de simplemente comentar y narrar lo ob-
vio. Podríamos anudar la vinculación de la pobreza con el 
nivel de libertad, bajo un cuestionario de características 
como las presentadas, que nos hagan comprender la im-
portancia vital de que lo numérico es un subproducto de 
lo humano, que ha sido, es y será, en principio, verbo, pa-
labra, logos.

Lograríamos, además de contar con políticas pública 
más acertadas y atinadas, entender que la pobreza no es 
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una problemática individual, de grupos, de sectores o de 
lo que determina una variable numérica, sino el principal 
desafío que desde un tiempo a esta parte tenemos los se-
res humanos para considerarnos, o no, integrantes de un 
todo colectivo, que sin perder identidad, asuma la cues-
tión del otro como la cuestión de lo propio.
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intolerancia
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En 1947, los trompetistas Charlie Parker y Dizzy Gillespie 
montaron varios espectáculos juntos en el Carnegie Hall para 
mostrar la vanguardia de su experimentación musical; usted, 
amante o no del jazz, ¿habría acudido de tener la oportuni-
dad? En 1948, Thelonius Monk y Ella Fitzgerald se presenta-
ron en Birdland, en Manhattan, ¿le habría gustado presenciar 
el poderoso bajo de Mingus y la hermosa y conmovedora 
voz de Ella? En 1952, Miles Davies comenzó una gira dejando 
la semilla del bebop por toda Europa, ¿no se antoja la idea de 
asistir al concierto de Miles Davies en Ámsterdam o en Berlín, 
entre cena, tragos, cigarros y la penumbra cálida de la noche 
veraniega? En 1958-62, Art Blakey and the Jazz Messengers 
con Lee Morgan en la trompeta, Bobby Timmons en el piano 
y Jaimie Merrit en el bajo, brindaron conciertos memorables 
del mejor hard-bop en Alemania, Holanda, Francia y Bélgica, 
¿no le resulta provocativa la idea de escuchar Moani´n en 
vivo, con su compositor tocando el piano, en Bruselas? Pues 
bien, para los fanáticos del género, todas las anteriores son 
fantasías vintage por las que sacrificarían con gusto más de 
un Eurojazz en el CENART, pero hay un hombre que logró 
realizar todo ese recorrido jazzístico: un compositor, pianis-
ta, filósofo, y musicólogo. Su nombre era Theodor W. Ador-
no y sí, odiaba el jazz.
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La formación musical de Adorno estuvo marcada 
por sus estudios de composición con Alban Berg, An-
ton Webern y Arnold Schöenberg, este último, el teó-
rico fundador de la música atonal dodecafónica, cuya 
práctica representó, por sí misma, una revolución de la 
música académica occidental. Esta técnica revoluciona-
ria desconoció el sistema de tonos subordinados y la es-
cala musical imperante desde el siglo XVI, proponiendo 
piezas en las que todos los tonos tengan un valor por sí 
mismos y no sólo por su relación subordinada con los 
principales. De este modo, los temas centrales de, por 
ejemplo, las Cuatro Estaciones, de Vivaldi, la Cuarta Sin-
fonía de Mendelssohn, la Quinta Sinfonía de Beethoven, 
y la Scherezade de Rimsky-Korzakov, comparten un es-
quema tonal en el que hay tonos principales (el tema de 
la sinfonía) y tonos subordinados (las variaciones sobre 
el tema).2 La música compuesta con la técnica atonal y 
en una escala dodecafónica, presenta estructuras en las 
que, como precepto, queda prohibida la subordinación 
tónica, dando como resultado piezas en las que no exis-
ten repeticiones de tonos, ni variaciones subordinadas, 
ni temas centrales.3 Sin repetición y sin subordinación, 
la música atonal dodecafónica representó una ruptura 
con la tradición musical, desafiando el canon tradicional 
de la completitud musical y haciendo clic con las nuevas 
sensibilidades emergentes en los años veinte, que fueron 
seducidas por la experiencia estética de expectación y 
vanguardia que ofrecía. Más o menos como el jazz.

2  A propósito de la revolución musical de la atonalidad y la importancia de 
Arnold Schöenberg para la música occidental, recomiendo: Bryan R. Simms, 
“The Atonal Music of Arnold Söenberg, 1908-1923”, Current Musicology, no. 
70, 2001, Columbia University, New York. 
3  Recomiendo aquí el cuarteto de cuerdas no. 2 de Arnold Schöenberg y los 
cuartetos de cuerdas del op. 2 de Theodor W. Adorno. 
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En 1920, Mammie Smith and her Jazz Hounds gra-
baron The Crazy Blues financiados por Okeh Records. De 
ahí en adelante, a través de su constante transformación, 
el jazz representó una revolución musical, primero rural y 
luego urbana, que cimbró no sólo los cánones de belleza 
tradicionales, sino las posibilidades técnicas y escénicas 
para la música norteamericana.  Por su nexo casi necesa-
rio con el blues y su origen como el canto que los esclavos 
entonaban en las plantaciones de algodón, el jazz fue con-
siderado —y lo es aún por algunos– como una expresión 
artística propia de la negritud.4 En todo caso, el jazz fue un 
escaparate para la inventiva, los instrumentos y la técnica 
de generaciones nuevas, de un origen humilde, de pasa-
do esclavo, que irrumpieron en la escena musical llevando 
consigo a los insatisfechos de la perfección técnica de la 
música de cámara y de las añejas orquestas de swing: re-
presentaba libertad, desparpajo, ruptura.

Si ambas expresiones son revolucionarias, ¿qué es lo 
que Adorno no le perdona al jazz? Pues bien, lo primero 
que salta a la vista es la falta de matices y la severidad de 
muchos de los comentarios adornianos. Algunos de los 
más viscerales se encuentran en su primer escrito acerca 
del tema, Sobre el Jazz, de 1936, poco antes de su exilio 
en New York. En este texto, Adorno describe el jazz como 
“ritmos monótonos”, simples y repetitivos en el rag time y 
en las grandes orquestas de músicos negros. Pero el jazz 
ya no era eso en 1936. Con Adorno en Frankfurt, es fácil 
suponer que muchas de sus ideas preconcebidas y toscas 
sobre el desarrollo del jazz estuvieran aún atrapadas en 
la época del Crazy Blues de Mammie Smith, aunque, en 

4  Para una muy buena ilustración del contexto de la discusión —y una crítica 
bastante aguda a las dos partes que discuten— recomiendo: James Lincoln 
Collier, Jazz. La canción de Estados Unidos, Diana, Madrid, 1993. 
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realidad, en New York —a donde Adorno llegaría sólo dos 
años después— al género lo abanderaban las maravillosas 
Sarah Vaugahn, Billie Holliday y Ella Fitzgerald, además 
de Louis Armstrong, Charlie Parker y Lester Young. New 
York era el centro de una revolución musical y Adorno no 
lo sabía, o lo subestimaba, y es muy claro que tenía un co-
nocimiento abrumadoramente superior de la revolución 
musical de Schöenberg, amigo íntimo con quien cenaba 
frecuentemente, que de la revolución musical que corría 
a toda marcha al otro lado del Atlántico, encabezada por 
músicos negros.

Pudiera pensarse que con ocho años en New York, 
a unas calles de Birdland, y durante el boom del jazz en 
la conciencia de la población de las grandes ciudades, 
Adorno habría, al menos, matizado sus críticas, pero no 
fue así. De hecho, las refinó y se volvieron más agudas. 
De la visceralidad original, Adorno logró convertir su aver-
sión personal en una disputa teórica, afirmando que el jazz 
es una práctica más, una de tantas reproducciones de la 
“Industria Cultural” y que su apariencia de libertad, im-
provisación y frescura, era sólo aparencial. En 1956, ya de 
vuelta en Frankfurt, y con un recorrido jazzístico mucho 
más largo, Adorno escribía en Perennial Fashion- Jazz: “El 
jazz no es menos una expresión de necesidades primiti-
vas y arcaicas, que la música de esclavos con caracterís-
ticas sadomasoquistas.” Mientras que para algunos como 
el músico y crítico Wynton Marsalis, el rasgo definitivo y 
esencial del jazz es su origen inseparable de la negritud, 
para Adorno, es ese mismo origen el que le desacredita y 
le condena. Adorno ve en el jazz la indignidad de la escla-
vitud y el regocijo en el sufrimiento de los esclavos que 
cantan góspel, que enloquecen en su dolor, que deliran. A 
Adorno le preocupa el carácter ideológico del jazz, el cual 
está asociado –él lo acepta así– a una lucha por la igual-
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dad racial que, de hecho, alcanzaba algunos de sus puntos 
más álgidos para finales de la década de los cincuenta. Es 
una expresión inauténtica en la medida en que está ligada, 
piensa Adorno, a una lucha política y social, es un produc-
to de la Industria cultural, no un elemento que pretende 
subvertirla. Con su estancia en Estados Unidos, Adorno 
se convenció —el cómo sigue sin quedarnos demasiado 
claro— de que el jazz es una forma musical impropia e in-
ferior. Interpreta que el vínculo entre el jazz y los rituales 
africanos sectarios de iniciación o castración se manifiesta 
en su estructura tonal y “repetitiva”: “El jazz es la repro-
ducción mecánica de un momento regresivo, un símbolo 
de castración que parece decir: abandona la reivindica-
ción de tu masculinidad, la proclama es castrarse y reír al 
eunucoide sonido del jazz”, escribía al respecto.

La pretendida revolución musical del jazz no era, 
para Adorno, sino la expresión de la Industria Cultural re-
produciéndose y subsumiendo bajo la fantasía de la nove-
dad una expresión que, por sí misma, dejaba mucho qué 
desear no sólo del aspecto técnico ( desde las partituras 
que a veces ni siquiera existían y los músicos tocaban las 
piezas “de oído”, hasta los músicos que, muchas veces, no 
sabían leer las partituras que sí existían), sino también del 
aspecto creativo. Adorno no podía comprender la idea de 
darle el estatus de arte auténtico a una pieza inspirada 
en el canto auto flagelado de algún esclavo en un campo 
algodonero sureño. Para nuestro especialista alemán en 
música, origen pobre, esclavo y negro del jazz le impiden 
ser considerado una expresión artística auténtica. Hoy, di-
ríamos, sin duda, que la crítica de Adorno es racista. Ade-
más de obtusa y extraña para un musicólogo.

Pues bien, el musicólogo Adorno tenía claro que la 
revolución musical de la atonalidad y la dodecafonía era 
técnica y creativamente superior. Era, según él, una ex-
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presión artística auténtica al trascender, incluso, la propia 
estructura sobre la cual se había edificado la música más 
hermosa hasta ese momento. Las piezas que trascendían 
cualquier vínculo directo con el mundo de la futilidad y 
desencantos de la vida presente, librando las denomina-
ciones ideológicas y los autoengaños típicos de la socie-
dad capitalista del siglo XX, esas piezas en las que uno 
no puede predecir el final, ni la combinación de sonidos, 
que mantienen al espectador en un estado de constante 
excitación y expectación, las piezas que fluyen casi con 
independencia, esas son las expresiones musicales autén-
ticas. Como las de Schöenberg, Webern, o las del propio 
Adorno… claro, eso es lo que piensa Adorno.

El esteta Adorno no toleraba el jazz. No sólo por su 
“inferioridad” sino por su “apariencia” de frescura e impro-
visación, por su “falsedad”. Ni siquiera una vida hacien-
do realidad las nostálgicas ensoñaciones cincuenteras de 
los melómanos de nuestra generación le ablandó frente 
a un género que, por lo demás, se ha establecido para 
quedarse. Ciertamente, el jazz venció la virulenta crítica 
de Adorno, y por supuesto, también a la atonalidad, que 
murió poco después de Schöenberg. También venció los 
prejuicios racistas y supremacistas ocultos en los plantea-
mientos “hiper críticos” de nuestro musicólogo alemán.

La próxima vez que se siente tranquilo a escuchar 
un clásico del jazz, recuerden, lectores, que para Adorno, 
el saxofón de Coltrane, el piano de Evans, la voz de Etta 
James o la trompeta de Davies, no se diferencian en nada 
de un perreo de tres minutos interpretado por voces “cari-
beñas” robóticas salidas de la consola de algún productor 
musical en Miami. Vale la pena volver a la crítica de Ador-
no, si no por su contenido, sí por sus formas, sus motiva-
ciones y sus adjetivaciones de una corriente musical que 
nuestro esteta no logró disociar de su representación, al 
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menos prejuiciosa e inexacta, de la condición, los funda-
mentos y el desarrollo de los pueblos del norte de Améri-
ca y sus expresiones culturales tradicionales.

La situación de Adorno con el jazz, me hace recor-
dar la anécdota, siempre exitosa en las fiestas, de un gran 
maestro y amigo: cuando él era estudiante en Roma, en los 
años setenta, un amigo suyo, claramente más liberal y vi-
varacho, lo “secuestró” de su dormitorio para llevarlo a un 
concierto un viernes por la noche, nada más y nada menos 
que en el Coliseo. Mi amigo, de ambientes conservadores, 
de estudio incesante, acostumbrado, como Adorno, a la 
perfección de la música de cámara alemana y a la belleza 
de las figuras del barroco italiano, presenció el concierto 
entero y no supo ni quiénes tocaban, ni por qué estaban 
medio desnudos, ni por qué en la multitud había desma-
yos, ni reconoció una sola canción, ni supo de qué país 
era el trío de (aparentemente, según él) vagabundos que 
estaban en el escenario. Se enteró después de unos años, 
casi seis, según entiendo, a su regreso a México, que exis-
tió un grupo llamado The Doors, que alcanzaron una fama 
inusitada y que, entre otras grandes ciudades, habían es-
tado en Roma. Así se enteró, también, de que él había es-
tado en ese concierto y recordó cuánto le había desagra-
dado esa “estridencia” y lo mucho que había querido irse 
desde el momento en que llegó. Sí, la audiencia, tanto la 
joven como la vieja, termina incrédula cuando esta anéc-
dota se cuenta. Yo se las cuento a ustedes, lectores, para 
que imaginen que, tal vez, así fueron las visitas de Adorno 
a Birdland, en New York: sin saber de qué se trataba, sin 
querer saberlo y con el único e irrefrenable deseo, a flor de 
piel, de salir de ese lugar.  Al menos, mi amigo nunca quiso 
ser crítico musical.
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¿Puede la 
comida de un 

hombre en 
Wuhan (China) 

causar una 
pandemia 

global? 
Por Julio A. Bautista P.1

1  Egresado de la Lic. en Modelación Matemática y actualmen-
te estudiante de la Maestría en Sistemas Complejos por la 
Universidad Autónoma de la Ciudad de México.
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Hoy más que nunca, cuando tantos y tan 
complejos problemas asaltan a la especie humana, 
es necesaria la presencia de individuos con un alto 

coeficiente intelectual y un amplísimo campo de 
intereses.

Carl Sagan

Para los lectores familiarizados con la teoría de los siste-
mas complejos, el título de este artículo puede parecerles 
familiar, no crea que es casualidad. Las líneas siguientes 
son para dar a conocer lo novedoso que ha resultado en 
los últimos años afrontar ciertos fenómenos con una vi-
sión sistémica.

Un sistema es un conjunto de reglas, principios o me-
didas que tienen relación entre sí. Por su parte, la pala-
bra complejo etimológicamente viene del latín “plexus” 
que significa “entretejido”. Aún no se tiene una definición 
precisa de lo que se entiende por sistema complejo, sin 
embargo, para nuestros propósitos usaremos la siguiente 
definición: “Un sistema complejo está compuesto por va-
rias partes interconectadas o entrelazadas, cuyos vínculos 
crean información adicional no visible ante el observador 
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como resultado de las interacciones entre  elementos”.2 
Esta creación de información es una propiedad importan-
te conocida como “emergencia”.

Otras propiedades de los sistemas complejos son la 
adaptación y la dinámica no lineal. Sobre la adaptación, el 
ejemplo típico es la vida en la tierra que ha sobrevivido a 
numerosas catástrofes a lo largo de millones de años de 
historia, o el sistema inmunológico  que continuamente 
está aprendiendo a reaccionar ante nuevos patógenos. Un 
sistema que presenta auto-organización implica que las 
interacciones entre los componentes de un sistema pue-
den producir patrones o comportamientos globales. No 
existe un control central o externo. Más bien, el control de 
un sistema auto-organizante está distribuido entre com-
ponentes y se integra a través de sus interacciones. Este 
comportamiento se puede encontrar en las poblaciones 
de aves (estorninos), mostrando patrones de movimiento; 
o en biología, una célula cigoto dividiéndose y eventual-
mente auto-organizándose en la forma compleja de un 
organismo. Respecto a la dinámica no lineal, los sistemas 
pueden ser analizados en términos de cómo cambian sus 
estados en el tiempo, este cambio se denomina lineal si es 
directamente proporcional al tiempo o no lineal si no es 
proporcional. Los sistemas complejos son típicamente no 
lineales y cambian a diferentes velocidades, dependiendo 
de sus estados y su entorno. El clima cambiando constan-
temente de manera impredecible sería un ejemplo.

En los años 60’s,  el matemático y meteorólogo 
Edward Loretz desarrolló un modelo matemático para 
describir y comprender la dinámica atmosférica. Logró 
simplificar su modelo a un sistema de tres ecuaciones di-
ferenciales no lineales —en esa época ya se contaba con 

2  https://es.wikipedia.org/wiki/Sistema_complejo
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los arquetipos de las computadoras actuales—. Loretz 
encontró la solución numéricamente (haciendo uso de la 
computadora) para unas ciertas condiciones iniciales de 
la atmósfera terrestre. Repitió el mismo procedimiento 
para una condición inicial con una pequeña variación y 
encontró que las soluciones halladas después de un deter-
minado tiempo diferían completamente.

Para dejar más clara la idea principal del párrafo an-
terior, realicemos el siguiente experimento mental. Supon-
gamos que estamos en la luna y tenemos el control para 
detener el tiempo de la película, Click, después apretamos 
un botón y la tierra y el tiempo se detienen (estrictamente 
detenemos el espacio-tiempo). Ahora suponga que tie-
ne la posibilidad de dar Ctrl+C y Ctrl+V (crear otra tierra) 
junto con toda la información de la tierra original. Desde 
el niño orinando en el retrete, el perro ladrando en la ca-
lle, hasta una mariposa volando en el amazonas de Brasil. 
Por lo tanto, ahora existen dos versiones de la tierra en 
los mismos instantes de tiempo. Pero hay un error en el 
procedimiento anterior, resulta que se pierde información. 
En la copia que se creo de la tierra, no está la mariposa en 
Brasil. Una vez hecho esto damos play con el control para 
que todos en la tierra sigan con sus vidas normales y re-
sulta que en la tierra original después de unos pocos días 
hay un tornado en Texas que destruye media ciudad y en 
la copia de la tierra en Texas no sucedió nada. ¿Qué pasó 
aquí? ¿Es posible que el aleteo de una mariposa en Brasil 
pueda causar un huracán en Texas? Esto es lo que más 
tarde se conoció como efecto mariposa o sensibilidad a 
las condiciones iniciales.

Si bien lo anterior sólo es un experimento hipotético 
que nunca podríamos realizar, sirve para ilustrar la sensi-
bilidad ante las condiciones iniciales que presentan los sis-
temas complejos. Existe un paralelismo entre la situación 
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actual del mundo y el efecto mariposa. Suponiendo que  la 
hipótesis de que el coronavirus se originó porque alguien 
comió un plato de sopa en china podríamos plantear la 
siguiente pregunta ¿Si la persona en Wuhan que comió 
su plato de sopa no lo hubiera hecho, nada de esto ha-
bría sucedido? Aún es muy temprano para contestar a esa 
pregunta. Sólo es una hipótesis como muchas otras que 
se han mencionado en estos últimos meses. No obstante, 
quizá en estos momentos  conviene evitar adherirse a teo-
rías conspiranoicas y esperar a que los científicos encuen-
tren resultados convincentes sobre el origen del virus. La 
situación actual por la que atraviesa la humanidad es sólo 
otro ejemplo de un sistema complejo, es decir, cómo algo 
que sucedió en una pequeña localidad, modificó comple-
tamente el comportamiento de todas las y los individuos, 
y cómo emergieron comportamientos que antes no esta-
ban presentes en la sociedad mundial y que no se podrían 
estudiar analizando a cada individuo por separado.

La ciencia de los sistemas complejos es una visión 
relativamente nueva complementaria a la visión cientí-
fica reduccionista actual, a la cual le debemos los gran-
des avances científicos tecnológicos de la era moderna. 
Las ciencias reduccionistas tratan de explicar diferentes 
fenómenos descomponiendo el sistema en sus compo-
nentes más elementales para estudiarlos de manera in-
dividual, esta forma de analizar los fenómenos ha tenido 
muchos éxitos, pero también tiene sus limitaciones. Una 
de estas limitaciones es que al atacar un problema desde 
una visión reduccionista en sistemas que podemos de-
finir como complejos, las  soluciones propuestas única-
mente resolverán el problema parcialmente y es posible 
que surjan más problemas de los que se busca resolver. 
Por ejemplo, cuando en la ciudad de México, derivado 
de la pandemia global por el coronavirus, implementa-
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ron el uso de cubrebocas, no previeron la implicaciones 
ecológicas (simplemente lo ignoraron) que provocarían 
los desechos, causando mayor contaminación, a saber, 
el efecto producido por una “solución parcial” se puede 
volver contraproducente.

Acerca de los problemas de la ciencia moderna Lud-
wig von Bertalanffy escribe: “el problema de los sistemas 
es esencialmente el problema de las limitaciones de los 
procedimientos analíticos de la ciencia”.3 Más adelante, 
Ludwig expone:

Así, la guerra de los treinta años fue consecuencia de la 
superstición religiosa y de las rivalidades de los príncipes 
alemanes; Napoleón puso a Europa de cabeza en virtud 
de su ambición desmedida; La segunda guerra Mundial se 
debió a la perversidad de Hitler y a la proclividad bélica 
de los alemanes. Hemos perdido este bienestar intelec-
tual. En condiciones de democracia, instrucción universal 
y abundancia general, aquellas excusas de atrocidades 
humanas fracasan miserablemente.

[…] Los acontecimientos parecen envolver algo más que 
las decisiones y acciones individuales, y estar determina-
dos más bien por sistemas socioculturales, trátese de pre-
juicios, ideologías, grupos de presión, tendencias sociales, 
el crecimiento y la decadencia de civilizaciones y quién 
sabe cuanto más.

En ese sentido, es claro que mantener una visión sis-
témica hace mayor justicia a las complejidades del siste-
ma sociocultural.

De ninguna manera he agotado en este artículo to-
das las propiedades y características que presentan los 
sistemas complejos, por el contrario, sólo mostré la punta 

3  Von Bertalanffy, L. (1996). Teoría general de los sistemas.

D
IV

U
L

G
A

C
IÓ

N
 C

IE
N

T
ÍF

IC
A



60

del iceberg. Espero que después de esta lectura haya des-
pertado la curiosidad en el lector para indagar un poco 
más sobre estos temas tan interesantes. 

Mientras existan cada vez más personas capaces de 
atacar los problemas de su entorno desde la perspectiva 
de los sistemas complejos —que resulta un trabajo inter-
disciplinaria— más rápido lograremos derribar los muros 
que existen entre diferentes áreas del conocimiento. Un 
humano es capaz de lograr grandes cosas, pero un co-
lectivo de individuos, dados a la tarea de resolver un pro-
blema en común, logrará mayores resultados y  más en el 
contexto de una pandemia mundial, en un momento en el 
que la solidaridad y cooperación mundial son más urgen-
tes que nunca.
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Ambigüedad 
y toma de 

decisiones
De David Sumiacher1

1  (Argentina) es Director General de CECAPFI con sedes en 
México, Argentina, Colombia e Italia, conferencista internacio-
nal, difusor y actor activo en el campo de la práctica filosófica. 
Autor de diversos títulos relacionados a la filosofía y la prácti-
ca filosófica en sus distintas ramas.
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Una variedad de aspectos son considerados en este artículo 
del filósofo David Sumiacher. La Pandemia del covid-19 
no es igual si dura un mes, seis meses o se proyecta a 
durar uno o varios años… Lo que el autor sostiene es que, 
más allá de cualquier circunstancia, aún con todo y esta 
crisis, debemos aprender a tomar decisiones. El análisis 
de la ambigüedad de nuestra época remite al tema de la 
muerte, a la necesidad por el trabajo y por el contacto con 
los otros. Allí puede verse un fino análisis de la compleja 
circunstancia que vivimos hoy. Por otro lado, indaga 
acerca del uso y tratamiento que deberíamos dar a la 
estadística, como un aspecto que ha de tener un lugar en 
nuestra vida, pero limitado a ciertos ámbitos y momentos 
particulares. Tocando a autores que van desde Levinas y 
Damasio hasta la filosofía estoica, Sumiacher nos presenta 
una propuesta muy clara para poder construir y tomar 
decisiones en nuestro tiempo: Buscar lo necesario con 
todo ahínco, sopesando las diversas caras de la realidad, 
en un vivir cambiante del que somos protagonistas.

La ambigüedad es parte del sentido natural de la vida o 
la existencia. Un “buen” trabajo tiene siempre sus particu-
lares “contras”, una “buena” persona puede terminar por 
cansarnos o siempre tiene sus bemoles. Cuando disfruta-
mos del descanso no estamos trabajando y cuando traba-
jamos no estamos relajados y sin preocupaciones. Muchas 
veces resulta que la ambigüedad propia de la existencia 
no nos afecta demasiado, debido a que establecemos 
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parámetros que nos permiten priorizar un aspecto sobre 
los otros y tomar decisiones respecto a lo que hacemos. 
“Aunque duerma poco prefiero terminar este trabajo”, 
“Por más que él/ella sea así, prefiero compartir mi tiempo 
con él/ella”. La habilidad de priorizar y tomar decisiones 
en medio de la ambigüedad ha sido tratada en la histo-
ria de la filosofía y también por las prácticas filosóficas 
como la filosofía con o para niños o la consultoría filosó-
fica. Mientras mayor es la ambigüedad, más difícil es to-
mar una decisión, porque los aspectos puestos en juego 
son más variables. En los tiempos del covid-19 vivimos una 
época de gran ambigüedad.

Basta ver las medidas y reacciones tan diferentes 
que se toman en cada país frente a un fenómeno aparen-
temente igual. Desde el control policial de la población 
(como sucede en China o ha ido sucediendo en distintos 
países de Europa o América) a medidas muchísimo más 
leves respecto al confinamiento y la detención de la acti-
vidad económica. Esto varía, además, de momento a mo-
mento, lo que vuelve la situación más inestable, aumen-
tando la dificultad para entender lo que pasará la próxima 
semana, el próximo mes, el próximo año… El punto es que 
si la ambigüedad propia de nuestra época impide que los 
ciudadanos tomen decisiones, el resultado es la parálisis; 
lo que no es solamente un estado de quietud, sino una 
condición de aterramiento, de inacción y detención en el 
desarrollo de nuestras facultades humanas. Tenemos que 
saber tomar decisiones, aun en medio de la ambigüedad 
y la contradicción, y la única forma de poder hacerlo es 
ponernos cara-a-cara, como invitaba Levinas, con esa am-
bigüedad.

La primera causa de la ambigüedad propia de nues-
tro tiempo, es la presencia de la muerte. Más allá de que, 
como suele decirse, “nadie sale vivo de esta vida”, sole-
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mos ser inconscientes respecto a esta realidad, sea por 
temor o ignorancia. El halo de ambigüedad en que la 
muerte estaba envuelta se vuelve ahora parte de nuestra 
vida cuando ella se pone en primer plano en los medios 
de comunicación, en las conversaciones que tenemos con 
otras personas y en nuestro propio pensamiento.   No  sa-
bemos  cómo  tratar  con  el  asunto.  Las  enfermedades  
siempre  han  existido  y  la gente  siempre  se  ha  muerto  
por  ellas.  Las  muertes  por  enfermedades  cardiovascu-
lares  por  año  son casi  ocho  veces más  que  los  muer-
tos  que  llevamos  por  covid, y  las  muertes  por  cáncer  
cuadriplican también  este  número. Esto  no  significa  
que  no  haya  que  cuidarse  o  que  esta  enfermedad  
deba tomarse a la ligera. Significa que, finalmente, como 
tantas, es una enfermedad más que nos confronta con la 
ambigüedad de la muerte. Y, aun teniendo a la muerte a la 
vuelta de la esquina, tenemos que decidir cómo vivir. Esto 
implica, desde ya, un mayor valor ante la realidad, ante la 
fragilidad de la existencia, la que invitaba a ver Luca Sca-
rantino en un texto de esta misma colección.

Más allá de las vacunas (de las que no tenemos aún 
demasiada certeza en su capacidad de combatir a esta en-
fermedad o sus mutaciones) y de los meses o años que 
pueda tardar su distribución, el confinamiento sigue sien-
do la “medida” principal para un presunto control del virus. 
Pero las personas tienen necesidades. Es la necesidad de 
trabajar otro de los aspectos que acentúa la ambigüedad 
de nuestro tiempo. Para gran beneficio de las technology 
companies, buena parte del trabajo se ha vuelto virtual, 
cosa que también tiene algunas ventajas. Pero muchos tra-
bajos no pueden desarrollarse en la comodidad (o incomo-
didad) de la pantalla de un ordenador. Por esa razón, en 
diversos países las poblaciones se han resistido frente a las 
segundas o terceras medidas obligatorias de confinamien-
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to. El trabajo nos permite cubrir las necesidades básicas de 
la vida, por lo que, luego de un cierto tiempo, se empieza 
a poner en la balanza el riesgo de contagio frente al riesgo 
de no tener qué comer o dónde dormir. Además, el traba-
jo es una forma de desarrollarnos. Finalmente, la vida se 
ve “asediada” desde distintos ángulos. La microfísica de las 
decisiones debe verse atravesada respecto a este cuestio-
namiento que realiza la necesidad de trabajar.

Pero, también existen otras necesidades, como por 
ejemplo la de los vínculos, la de convivir con otros. Una 
reclusión de uno, dos o tres meses, es distinta a una que 
se proyecta para un año o… ¿varios años? Las necesida-
des afectivas e intersubjetivas son un aspecto fundamen-
tal hoy para la construcción del concepto de salud, que 
sin lugar a dudas debe considerarse de manera interdisci-
plinaria. La gente muere de covid, ¿pero no podría morir 
de tristeza? ¿En qué medida las relaciones con los otros 
son un factor que debería ser considerado seriamente 
para la mantención de la salud y el sistema inmunológico? 
Nuestras necesidades tienen que ser también considera-
das para las pequeñas decisiones que incluyen el visitar o 
no a nuestros padres, abrazarlos o no abrazarlos, ver o no 
ver a alguien que es especial para nosotros. La depresión, 
la ansiedad y otros males como consecuencia del aisla-
miento extremo, aún no se ven en las estadísticas. Euge-
nio Echeverría hizo en esta serie de textos, una excursus 
del derecho de las personas de la tercera edad a decidir 
por sí mismos. Pero no solo la gente mayor debe decidir. 
En algunos países, como Argentina o Francia, luego de 
implementar duras medidas  de  aislamiento  obligatorio, 
surgieron  oleadas  incontenibles  de  gente  que  salía  a  
las  calles  sin ningún tipo  de  cuidado.  El  resultado  final-
mente  fue  peor.  ¿Es  egoísta  hacer este  tipo  de  cosas?  
Ninguna ética puede constituirse sin la consideración de 
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las necesidades de los sujetos, además de las necesidades 
“sociales”. Evidentemente entre ellas debe establecerse 
algún tipo de diálogo.

La afectividad, íntimamente ligada al sentido del “to-
car” que hoy se ve reprimido, es uno de los aspectos que 
deberá ser objeto de estudio y desarrollo, especialmente 
en los próximos años. Las personas tienen, en el momen-
to actual, que pensar en ello y pensar con quiénes se ven 
y con quiénes se tocan. El académico Ashley Montagu 
demostró las importantes relaciones que existen entre el 
sistema nervioso y la piel; mientras para Antonio Dama-
sio existe una vinculación entre el sentido del tacto, los 
“marcadores somáticos” y los sentimientos2. Necesitamos 
de los demás, pero a la vez, existe un factor de riesgo. 
Sé de parejas o personas que, viviendo en la misma casa, 
se mantienen aisladas. Conozco personas que no se han 
acercado a nadie en los últimos 9 meses. Una de ellas, una 
entrañable amiga y excelente colega de la filosofía, falle-
ció ahora comenzando el 2021, pero no de covid. Aunque 
se encontraba antes en buen estado de salud, su estado 
anímico la fue hundiendo en el pozo de la inactividad y la 
tristeza. Es muy fácil ser escépticos de este tipo de co-
sas, aunque hay muchos estudios sobre la relación de este 
tipo de problemas con el sistema inmunológico.

¿Qué forma de vida es la correcta? ¿Qué decisiones 
hemos de tomar respecto a nuestros vínculos y a nuestra 
vida? Muchas personas no están acostumbradas a tratar 
con las cuestiones estadísticas. Además de que las 
estadísticas que hoy se nos presentan son sin duda un 
exceso y permanentemente cambian, la estadística ha de 
tener un espacio delimitado dentro de la vida. Imaginemos 
a un alpinista que se encuentra subiendo una peligrosa 
cumbre, pero que su mente se encuentra permanentemente 
pensando en las posibilidades de caer. Es verdad que el 
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alpinismo es un deporte de alto riesgo, pero el alpinista 
debe reflexionar y hacer uso de la estadística antes de 
elegir el cerro o la montaña que va a escalar. Así, analiza la 
circunstancia, mide los riesgos y toma una decisión. Una 
vez tomada la decisión, la estadística ya no tiene ninguna 
utilidad y pensar en ella es más perjudicial que benéfico. 
La estadística tiene que ver con nuestra capacidad 
para sopesar y tomar decisiones y por supuesto que es 
bueno usarla. Sin embargo, aunque pueda sonar un poco 
esquemático, hay momentos para tomar decisiones y 
momentos para llevarlas a cabo. Mezclar estos ámbitos lo 
único que hará es sumirnos en la confusión.

Quienes eran maestros en este tipo de cosas, res-
pecto a tomar decisiones en épocas de gran ambigüedad,  
eran  los  esto i cos .  De  hecho , el  contexto  en  el  que  
vivían  era  igualmente  un  contexto  de crisis.  Por  eso  
desarrollaron  una  serie  de  orientaciones  y  precep-
tos  para  desarrollar  un  vivir  que pudiera  resistir  a  la  
adversidad,  con  la  muerte  a  la  vuelta  de  la esquina.  
El Manual de vida de Epictetoo comienza demarcando la 
distinción de aquello que depende y de lo que no depen-
de de nosotros.2 En un tono muy similar Séneca instaba a 
darnos cuenta que: “sufrimos más a menudo por lo que 
imaginamos que por lo que sucede en la realidad”.3 Se-
guramente podremos ver muchas relaciones con nuestra 
realidad. Más aún, este pensador nos invitaba a que:

“Así, pues, ¿qué te aconsejo ahora que hagas? Nada 
nuevo —ya que tampoco buscamos remedios para nue-
vos males—, sino primeramente que distingas en tu inte-
rior qué es lo necesario y qué lo superfluo”.4

2  Epicteto (Roma, Siglo II), Manual de vida, I.
3  Seneca (Roma, Siglo I), Epístolas Morales a Lucilo, libro II, Ep. 13.
4  Seneca (Roma, Siglo I), Epístolas Morales a Lucilo, libro XIX, Ep. 110.
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La vida y la mantención de la vida co-existen en un 
ciclo de retroalimentación mutua. Las cosas necesarias no 
son evidentes a los ojos, deben ser buscadas por nosotros 
constantemente y con todo afán. Hoy en día, distinguir lo 
necesario de lo no necesario es un verdadero arte, exige 
la puesta en funcionamiento de multiplicidad de capaci-
dades y destrezas.

Hoy en el mundo, hay personas que se cuidan solo 
en ciertas cosas. Hay quienes escogen cuidadosamente 
sus contactos y solo mantienen con ellos cercanía. Otros, 
tomando el mayor recaudo y cuidado, deciden acercarse 
a un ser amado. Algunos, no extienden la línea de vincula-
ción con los demás más allá de sí mismos. Además de ello 
esto puede cambiar en la medida en que pasa el tiempo. 
Este amplio abanico de posibilidades tiene que ser con-
templado, como buscaban los estoicos, a través de una 
profunda sabiduría y una visión integral de la realidad y de 
nosotros mismos. La vida siempre ha implicado un riesgo. 
Tomar decisiones hoy responsablemente implica evaluar 
la amplia variedad de factores que nos presenta la reali-
dad. Sopesarlos en el fuero interno de nuestra consciencia 
y valientemente enfrentarnos a la vida cotidiana es parte 
de los retos que hoy acontecen, prácticamente, a nuestra 
población mundial. El buen sentido, el sentido común, no 
siempre es la cosa mejor repartida en el mundo. Es muy 
fácil hoy caer en todo tipo de extremos. El poder pensar 
la cotidianidad con cierta sensatez, con cierta “sabiduría 
práctica”, es parte de lo que requieren poner en funciona-
miento los tiempos que corren.
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Durante los primeros años del siglo XXI, gracias a los 
avances digitales del internet se van transformando los 
hábitos de consumo de series y películas. La industria 
de la televisión americana cambiaría su modo de ofre-
cer productos audiovisuales. No solo con el broadcasting 
(televisión abierta) y el narrowcasting (televisión temáti-
ca), sino que la oferta se inclinaría por el consumo digital 
en dvd y blueray como al crecimiento de páginas web. 
Por otra parte, la economía de los estudios y los pro-
fesionales del medio se nutriría de nuevos formatos de 
venta para los anunciantes, desde diferentes nichos de 
mercado. Más tarde, con el nacimiento de las redes so-
ciales cambiaría el paradigma de la publicidad televisiva 
con el marketing en redes sociales.

No obstante, estos cambios fueron paulatinos y per-
mitieron a algunas de las principales majors de la indus-
tria americana (ABC, CBS, NBC, HBO, FOX entre otras) 
apostar por nuevos formatos televisivos. Aunado a la ne-
cesidad de contar historias innovadoras con mezcla de 
los géneros clásicos. Habría una tendencia que daría fe a 
temáticas acordes a los cambios históricos, sociales y cul-
turales que se vivían en Norteamérica y en algunas partes 
del mundo.
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En los primeros cinco años del nuevo milenio, las 
fronteras de distribución de contenidos audiovisuales se 
volvían más inmediatas y globales. La tradicional cita del 
“appointment tv” afianzada en los noventa desaparece-
ría. El formato del dvd sería reemplazado por el hd dvd y 
luego por el blue-ray. También los avances digitales en la 
creación de pantallas caseras, para mantener los formatos 
nativos de filmación, expresaban la necesidad de ofrecer 
mayor calidad visual para el televidente. Sin embargo, en 
Hollywood empezaba la guerra ideológica por la naciente 
industria del cine digital.

Es el 14 de febrero de 2005 que tres ex-empleados 
de la compañía de cobro digital Paypal: Steven Chen, 
Jawed Karim y Chad Hurley crean youtube como un por-
tal online, para que la gente suba sus videos amateurs y 
sea consumido por una audiencia global. Al año siguien-
te es adquirida por la empresa Google por 1,650 millones 
de dólares. Gracias a youtube se abre un nuevo canal de 
consumo de contenido audiovisual casero desde compu-
tadoras, laptops y teléfonos inteligentes. Con el tiempo, su 
impacto en la distribución digital de productos amateurs 
sería un “llamado” de los profesionales para optar por la 
“plataformización” del mercado audiovisual, que más tar-
de explotaría Netflix.

En ese entonces, Hastings y Randolph ya habían logrado 
afianzar su servicio de alquiler de dvd´s dentro del mercado 
americano, y para el 2007 introducen el novedoso servicio 
del “streaming” digital. Dentro de la plataforma de Netflix, el 
asociado navega en un catálogo virtual de series y películas, 
donde escoge lo que quiere ver y con un sólo “click” tiene al 
instante temporadas completas sin espera semanal, desde 
cualquier computadora de escritorio o personal.

Hastings y Randolph, al asociarse con compañías 
como Xbox en la rama de los videojuegos, con Sam-
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sung y otras marcas de blue-ray para las televisiones 
inteligentes, y con Roku en la rama de decodificadores 
de tv digital, expanden su  oferta de productos audiovi-
suales a un mayor público y para finales del 2010, Netflix 
ya estaba disponible en los dispositivos de Apple y sus 
teléfonos inteligentes. Pronto su servicio se lanzaría en 
Canadá y dos años más tarde en Latinoamérica, Europa 
y el Caribe. 

¿Qué cambió Netflix en el paradigma 
de la televisión tradicional?

Los investigadores Tomás Atarama-Rojas y Selene Re-
quena aseguran que a partir de la expansión de Netflix 
se catapultó la participación de la audiencia en las princi-
pales redes sociales (facebook, twitter e instagram), pues 
son parte de la nueva forma de retroalimentación digital 
al consumir productos audiovisuales. En su lectura, los in-
vestigadores Abellán y Miguel afirman que “la inocencia y 
pasividad del antiguo espectador-consumidor ha sido de-
jada de lado. Los sujetos están formados mediáticamente 
y solicitan unas narraciones cada vez más estructuradas 
que reten sus habilidades como consumidores y que los 
hagan partícipes de experiencias intensas y únicas”1. Gra-
cias a ello, para la segunda mitad del dos mil diez, el con-
sumo de películas y ficciones daría un salto a la “platafor-
mización” de productos audiovisuales y con ello la ruptura 
de los hábitos clásicos de ver la tv.

1  Atarama Rojas, Tomás y Selena Requena. Narrativa transmedia: análisis de 
la participación de la audiencia en la serie 13 reasons why para la aproximación 
al tema del suicidio. Facultad de Comunicación de la Universidad de Piura, 
Perú. Ediciones Universidad de Salamanca. Fonseca, Journal of communica-
tion, núm. 17, 2018. Pág. 194.
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Netflix cambió varios hábitos que el viejo televidente 
no conocía: primero, gracias a la libertad para ver produc-
tos audiovisuales a la hora y día que sea, le dio un poder al 
televidente nunca antes pensado. Segundo, ya no era ne-
cesaria la espera semanal para ver capítulos nuevos, pues 
se comenzó a ofertar temporadas completas y de menos 
capítulos. Antes se acostumbraba producir 24 por tempo-
rada, ahora suelen ser de diez o menos capítulos. Los guio-
nistas y directores se deben ajustar a un rodaje más corto 
y rápido, deben desarrollar en pocos capítulos los conflic-
tos y los giros dramáticos de cada personaje con maestría. 
Gracias al “big data”, Netflix testea el éxito acorde al índice 
de vistas de que cada usuario arroja alrededor del mun-
do. Con esto se garantiza la rentabilidad, su continuidad 
en la co-producción de la serie para temporadas posterio-
res. Tercero, la digitalización de los productos audiovisua-
les permitió el llamado “binge watching” o “devorar de un 
bocado”, donde la audiencia puede ver en un sólo visiona-
do o maratón temporadas completas de su serie favorita. 
Cuarto, con las redes sociales se catapultó el poder mediá-
tico del producto audiovisual consumido en Netflix, así, el 
televidente expresa sus ideas y sentimientos acerca de la 
serie o película construyendo una comunidad o “mercado 
de nicho” alrededor del producto audiovisual. 

  Uno de los fenómenos más importantes que suce-
dieron con la digitalización de los productos audiovisua-
les es la interacción inmediata entre televidentes en las 
principales redes sociales. Gracias a una buena trama, un 
buen diseño dramático de los personajes, glamorosos ac-
tores en protagónicos traídos del star system hollywoo-
dense junto a la farándula de la prensa rosa, se construye 
un nuevo mercado alrededor de cada serie o película, que 
es explotado económicamente por otros sectores alrede-
dor de la industria del entretenimiento.
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La cultura transmedia y el contenido 
en el mercado audiovisual
A inicios del siglo XXI, el teórico en comunicación Henry 
Jenkins habla por primera vez del concepto “transmedia” 
en la revista Technology Review donde afirma que

Transmedia storytelling represents a process where in-
tegral elements of a fiction get dispersed systematically 
across multiple delivery channels for the purpose of crea-
ting a unified and coordinated entertainment experience. 
Ideally, each medium makes it own unique contribution to 
the unfolding of the story.2 

Sobre estas líneas observamos que la revolución di-
gital empoderó al televidente transformándolo en un es-
labón activo en la interacción y la creación de nuevo con-
tenido con las redes sociales. Su nacimiento creó cambios 
importantes en la industria del entretenimiento. Por ello, la 
nueva generación de usuarios vio en el internet una liber-
tad para expresar ideas y sentimientos, que la televisión 
clásica siempre les había negado.

Al paso de los años, crece la audiencia global en las 
redes sociales (facebook, twitter e instagram) y cambian 
los hábitos de consumo de los productos audiovisuales. 
Con ello, muchos creadores abordaron temas poco trata-
dos en la pantalla, hasta entonces censurados por las ma-
jors de la televisión americana. Sin embargo, con la conso-
lidación de Netflix veremos que las diversas plataformas 
que le hicieron competencia pronto adoptaron nuevas 
condiciones de producción. A ello se suma la libertad na-
rrativa de los cánones televisivos de ficción, cuya experi-

2  Henry Jenkins. “Transmedia storytelling”. Confessions of an aca fan. 
March, 21, 2007. Recuperado en la siguiente liga [http://henryjenkins.org/
blog/2007/03/transmedia_storytelling_101.html]
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mentación se trajo del lenguaje cinematográfico, donde 
se construyó una sofisticación estética en las series que 
apostaron por expresiones innovadoras. A consecuencia, 
Netflix despertó a su potencial competencia como Ama-
zon prime video, HBO go, Disney+, Hulu, Europa+, etc.

A propósito de la laureada serie House of Cards Jo-
sefina Cornejo rememora el célebre discurso que tuvo el 
actor Kevin Spacey en el Edinburgh Television Festival 
de 2013 

[…] We were creating a sophisticated, multi-layred story 
with complex characters who would take space top lay 
out. The obligation of a pilot- from writing perspective- is 
that you have to spend about 45 minutes establishing all 
the characters, create arbitrary cliff-hangers and generally 
prove that what you are setting out to do will work. Netflix 
wast the only network that said ´We believe in you. We´ve 
run our data and it tells us that our audience would watch 
this series. We don´t need you to do a pilot.3

El hallazgo que tuvo la revolución digital fue la ca-
pacidad de distribución de los productos audiovisuales 
a nivel mundial. Así, las series y las películas trajeron de 
vuelta importante retroalimentación de la audiencia des-
de diversos canales por internet y las redes sociales. Esto 
significó tanto una mina de oro para la mercadotecnia 
de la industria del entretenimiento, como información útil 
de la audiencia para Netflix. Con esto, el objetivo fue de-
sarrollar series y películas para públicos específicos en 
cada país y acrecentar su número de suscriptores; pien-

3  Josefina Cornejo Stewart. “La televisión. Primera y segunda edad de oro. 
Características de la ficción televisiva.” en El caso netflix (2012-2015). Nuevas 
formas de pensar la producción, distribución y consumo de series dramáticas. 
España, Facultad de Ciencias de la Comunicación Blanquerna, Universidat Ra-
món Llull. Pág. 271.
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so, sin evidenciar un silencioso monopolio ideológico. No 
olvidemos que el tercer eslabón lo conforma la creciente 
industria del hardware con el desarrollo de nuevos dispo-
sitivos electrónicos como el smarthphone, las tabletas y 
los televisores inteligentes donde operan estas platafor-
mas 24/7. 

   A estas reflexiones, cuando el célebre actor Kevin 
Spacey reflexiona sobre lo innecesario que fue para Netflix 
producir una serie bajo la evaluación del episodio piloto; 
Randolph y Hastings evidenciaron el poder del “big data” 
causado por la audiencia, para generar cambios económi-
cos y de producción en esta nueva industria del entrete-
nimiento digital. Si recordamos, antes el éxito de un show 
provenía de la evaluación y aceptación de los ejecutivos 
de los estudios ante el episodio piloto, también dependía 
del talento creativo y del crew de producción como de 
su marketing y salir en horario prime time televisivo; todo 
ello para valorar la efectividad entre la audiencia y las ven-
tas con los anunciantes. Ahora eso terminó pues Netflix se 
apoya en el “big data”, que la audiencia vuelve transpa-
rente en su plataforma, a cada estreno de una nueva se-
rie. Esta herramienta digital vuelve estadísticas el “rating” 
y sirve para determinan qué temáticas son más exitosas 
para producir y distribuir entre la audiencia. Desde los le-
gendarios dramas de época, los de investigación policial, 
las temáticas LGBTT, el romance con tintes de telenovela 
y la ciencia ficción entre muchas otros subgéneros, atesti-
guan los nuevos mercados de nicho que se crearon, donde 
las series se exportan y establecen el mercado mundial del 
streaming. Resta pensar que Netflix trata de monopolizar 
los premios más importantes de los principales festivales 
cinematográficos y televisivos alrededor del mundo, para 
desbancar el poder ideológico y corporativo que siempre 
tuvo Hollywood.
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Gracias a la nueva capacidad “transmedia” de los pro-
ductos audiovisuales, la prensa digital y las redes sociales 
como facebook, twitter, instagram y youtube se volvieron 
las principales plataformas que generan nuevo “conteni-
do”, a partir de los diversos productos audiovisuales que 
se consumen en Netflix. Sin embargo, la evidente satura-
ción de información que circula en redes, la competencia 
global del mercado de series y películas, han inyectado a 
la audiencia cierta adicción a los dispositivos digitales y su 
hiperconectividad.

Netflix y la pandemia. La prisión del 
streaming americano

De acuerdo a la Organización Mundial de la Salud (OMS), 
se reporta el primer brote de la cepa conocida como coro-
navirus el 31 de diciembre de 2019 en la localidad de Wu-
han en China. Hasta la fecha, según los diversos investiga-
dores, no existe un origen claro de esta enfermedad, pero 
se identifica como un virus de afectaciones respiratorias, 
posiblemente contraída por el contacto con animales in-
fectados que, a partir de diversas complicaciones como 
la neumonía, pueden matar a un ser humano, con sínto-
mas similares al resfriado. No obstante, a partir de enero 
del 2020 se empezó a expandir a los continentes de Asia, 
Europa y América. Hasta la fecha este virus ha mutado en 
otras variantes en diversas partes del mundo volviéndose 
más contagiosa. Con ello cambió drásticamente la vida co-
tidiana en la población de todo el mundo. A esto se suma 
el confinamiento obligatorio para evitar contagios, lo que 
acrecentó más horas de consumo desde los dispositivos 
digitales. Es entonces cuando las diversas plataformas de 
contenido audiovisual incrementaron publicidad en redes 
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sociales, pues surge la lucha por ganar suscriptores ante 
la competencia entre series y películas. A consecuencia, 
hay retrasos de estrenos cinematográficos, baja asisten-
cia en salas de cine como la cancelación de los principales 
festivales fílmicos, lo que contrajo la situación económica 
del cine obligando a los majors hollywoodenses a buscar 
en el streaming una vía para recuperar las pérdidas eco-
nómicas.

En este sentido, para finales de la segunda década 
del siglo XXI, Netflix y sus historias ya habían conquistado 
los principales premios en los Golden Globe´s y los Em-
my´s, además ganaron considerablemente la atención de 
la gran audiencia a escala global, con algunas de las series 
más icónicas entre las que tenemos Orange is the new 
black, Stranger Things, House of Cards, 13 Reasons Why, 
Queen Gambit, The Crown, Love entre muchas otras. Des-
de dramas de época, con tintes de denuncia social, román-
ticas tipo telenovela, acción y aventuras, de ciencia ficción 
como de investigación criminal; Netflix amplió su gama 
de ofertas a sitcoms, documentales, películas y programas 
infantiles como realities. Combinaron contenido original 
bajo co-producciones con diversas productoras en varios 
continentes, pagaron licencias de distribución de películas 
olvidadas dándole nueva vida. Abrieron el mercado a te-
máticas acorde a los tiempos político culturales y sociales 
de varias partes del mundo. Sin embargo, considero que 
existe una batalla silenciosa por monopolizar lo que Ho-
llywood ha construido.

En México, acorde a la encuesta nacional sobre há-
bitos y consumo cultural4 que realizó la UNAM durante el 
2020 a más de diez mil personas, se encuentra que a par-

4  Véase: https://unam.blob.core.windows.net/docs/EncuestaConsumoCultur
al/1_4949982003714851006.pdf
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tir de la pandemia el 79.4% consume espectáculos artísti-
cos en línea desde su teléfono inteligente, donde el 38.4% 
lo hacen de manera diaria. Además, es notable mencionar 
que el 38.4% utilizan plataformas digitales para consumir 
series y películas. Con el 73 % de interés por ver cine o 
cortometrajes en línea, es evidente la predilección por en-
tretenimiento de este tipo, a otras expresiones artísticas 
como conciertos u obras de teatro en línea.

Es sabido que las adicciones a las plataformas que ha 
generado el confinamiento, se manifiesta a razón de los 
cambios culturales de cada región. Sin embargo, acorde 
al site Universia 

Una persona mirando muchas horas de series está direc-
tamente relacionado con el  riesgo de morir de una em-
bolia pulmonar. Para disminuir este riesgo, los científicos 
japoneses recomiendan hacer pausas en las maratones 
“seriales” para estirar las piernas y caminar un poco.

Finalmente, las maratones de series vienen por lo general 
acompañadas de un alto consumo de snacks, comida rá-
pida y golosinas, pudiendo afectar nuestro peso y niveles 
de colesterol.5

Es importante notar que las consecuencias psicológi-
cas que ha dejado el confinamiento a causa de la pande-
mia, se hacen más notorias a medida que pasa el tiempo. 
La ausencia del contacto social ha generado un incremen-
to en el uso de redes sociales con un 97.9% de whatsa-
pp y el 91.5% de facebook para conversar con los amigos 
y familiares acorde a la encuesta realizada por la UNAM. 
Éstas han servido como atenuantes para soportar el en-
cierro por la pandemia que aqueja al mundo actualmente. 

5  Véase en el siguiente link [https://www.universia.net/cl/actualidad/vida-
universitaria/peligros-ser-adicto-netflix-1142760.html]

N
E

T
F

L
IX

 Y
 L

A
 P

A
N

D
E

M
IA

. L
A

 P
R

IS
IÓ

N
 D

E
L

 A
M

E
R

IC
A

N
 S

T
R

E
A

M
IN

G



81

Si bien como afirma Catherine L. Franssen, profesora de 
Neurociencias en la universidad de Longwood

Desde 1996, el trastorno de adicción a Internet se ha es-
tudiado y considerado para su inclusión en el entorno clí-
nico como un trastorno documentable. Y, si bien esto re-
presenta un extremo que no afectará a la mayoría de los 
usuarios de Netflix, es una realidad cuando se habla de ver 
televisión en exceso durante horas y horas.6

Resta decir que aún no se ha identificado la magni-
tud psicológica que ha dejado el encierro por causa de la 
pandemia. Sin embargo, no es casualidad que la transfor-
mación de la industria del entretenimiento como de la au-
diencia ha sido vertiginosa desde inicios del siglo XXI.  Es 
claro que la educación sentimental de la sociedad muchas 
veces proviene del consumo de las industrias culturales. 
La empatía emocional que surge entre la audiencia con 
los dramas ficticios que expresa la nueva televisión digital 
abona tanto a exacerbar los conocidos estereotipos socia-
les como a cuestionar los problemas sociales que aquejan 
a la sociedad contemporánea. Es importante pensar que 
la digitalización del entretenimiento audiovisual fue pun-
ta de lanza para el éxito de Netflix, sin embargo, hay que 
observarlo con reservas pues este nuevo imperio ideoló-
gico esconde restricciones tanto para los creadores como 
cambios en los estándares económicos para la industria 
del entretenimiento audiovisual.

La llegada de la pandemia, el confinamiento y el alto 
consumo cultural en plataformas digitales como Netflix, 
podría desatar una disociación entre la realidad y la fic-
ción tras la falta de contacto social, los daños aún resultan 

6  Véase versión en inglés del artículo en el siguiente link [https://www.
huffpost.com/entry/the-netflix-addiction_b_8473094]
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desconocidos pero es necesario dosificar el uso de la tec-
nología con otras actividades.
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El otro
cambio 

climático
Por Angelo Cattaneo
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Sin lugar a dudas el 2020 será recordado por sus numero-
sos contratiempos, pero, también, como un año en el cual 
nos vimos sobrepasados de notas de interés, ensayos y 
demás, con la particularidad de tener todos ellos introduc-
ciones muy parecidas: resiliencia, desigualdad, consenso, 
fueron algunas de las palabras que sí o sí coparon cual-
quier columna de análisis.

Fuera de toda broma, y lejos de romper con los cá-
nones del periodismo pandémico, no podemos dejar de 
volver una y otra vez sobre los mismos temas, porque 
todo el tiempo nos convocan: la pandemia no sólo puso 
de manifiesto las desigualdades existentes, sino que tam-
bién acrecentó la(s) brecha(s).

En este punto, una distinción: brecha y desigualdad 
no son lo mismo; la desigualdad es una condición cuali-
tativa o cuantitativa, comparativa; la brecha también es 
desigualdad, pero es el camino. Puede ser digital, salarial, 
de género, pero, sobre todo, es todo lo que deja en su ca-
mino la desigualdad y, al mismo tiempo, es el ambiente en 
el que se van fraguando las desigualdades.

Se reconoce, en general, que el ambiente porteño es 
peculiar, o del argentino, o del sudaca. Somos más expre-
sivos, más efusivos, en la frustración y en la felicidad. En 
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general, la frustración asoma más frecuentemente por es-
tos pagos. Cuando la política va mal, se respira tensión. 
Cuando la economía está para atrás, la ciudad se ve inva-
dida por una calina insoportable que nos pone a discutir 
por el dólar con cada persona que cruzamos palabra. Es 
cierto, no todos viven igual, pero mientras que uno sufre 
por la macro, el otro sufre por la micro, por su plato de 
comida, no obstante, todos sufren, a su manera.

Podemos extender esa relación con el ambiente a 
todo el país, o región, con sus matices. En casi todos estos 
lugares, la mayor parte de los trabajadores necesariamen-
te deben movilizarse hacia el siempre insufrible centro, 
micro-centro, o como le digan a su propio infierno urbano. 
Tan sólo hay que verle la cara a la multitud que todos los 
días atraviesa Florida, en Argentina; el Paseo Ahumada, 
en Chile; o el famoso cruce de la calle Madero con el Eje 
Central en México; algunas son caras de cansancio, otras 
de algo más.

A comienzos de marzo, estos fragmentos de la co-
tidianidad algo más ecuánime que conocíamos se vie-
ron desplazados por una cuarentena asoladora. En ella, 
algunos vivieron unas vacaciones, otros un calvario; al-
gunas localidades podían salir al aire libre, otras seguían 
encerradas. Entre países, las realidades muy distintas. 
Parecía que las brechas se extendían a todos lados, y 
peores. ¿Es nuestra salud mental?, ¿o ya somos inca-
paces de percibir con cierta fidelidad lo que sucede a 
nuestro alrededor?

Nuestro sistema climático incluye una serie de retro-
alimentaciones que alteran la respuesta del sistema a los 
cambios en los forzamientos externos. La retroalimenta-
ción positiva consiste en un proceso por el cual un cambio 
en el clima puede facilitar o dificultar cambios ulteriores. 
El hipotálamo es el encargado de este proceso, enfriando 
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la piel por medio de sudor en caso de que la temperatura 
sea mayor a los 37°C, por ejemplo.

Así como en su momento el síntoma revelación era la 
anosmia,1 mucho más real que metafórico (aunque su se-
mejanza semántica con la palabra anomia2 es mágicamen-
te perverso), hoy presenciamos una disfunción hipotalá-
mica generalizada. ¿Hemos perdido nuestra capacidad de 
percibir el clima imperante, el de la calle, el de casa? Po-
larización, sesgos, tele-trabajo y —sin falta— la distorsión 
mediática, unidos en el trastrueque de nuestros sentidos.

En la actualidad necesitamos determinados niveles 
de análisis para comprender lo que sucede en la calle, si 
es que salimos; tranquilamente podríamos dejarnos llevar 
por la gente que se abarrota en bares y restaurantes de 
toda la ciudad. Primer pensamiento: ¿esto es la econo-
mía del consumo masivo? Segundo pensamiento: ¿quié-
nes consumen cuando los indicadores económicos son los 
peores en décadas?

Primera hipótesis: hay mucha gente afuera porque 
ya no pueden consumir al interior de los comercios. No 
convence. Segunda hipótesis: teniendo en cuenta que se 
incrementó la cantidad de locales vacíos en las calles, los 
clientes tienden a concentrarse en aquellos negocios más 
consolidados, mientras que las zonas más afectadas son 
al mismo tiempo las menos transitadas como por ejemplo, 
Florida, una de las calles más transitadas de la Ciudad pre-
vio a la pandemia, que aumentó en un 760% la cantidad 
de locales vacíos; gusta más. Recién en ese punto, extra-
polamos el análisis más allá de la General Paz (el límite 
entre la Ciudad de Buenos Aires y la Provincia), porque 
todos somos federales, pero primero somos unitarios.

1  Pérdida completa del olfato.
2  Ausencia de ley.
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Para señalar algunas cuestiones más generales, otro 
buen ejemplo de esta época son los fuegos de artificio. 
Siempre se comenta que se tiraron tantos menos o algu-
nos más que el año anterior, pero nadie te va a responder 
que no tiene la más mínima idea. Antes que nada, nos gus-
ta emitir opinión sobre lo que nos rodea. Segundo, y en 
consecuencia —lo obvio—, es hiper-subjetivo.

Y para cerrar este segmento acerca de las percep-
ciones subjetivas del espacio público, qué decir sobre 
la huella de soledad que reina en los veranos de Capital 
Federal, ¿hay menos gente en la calle o es un simple 
desvarío? En ese caso, todavía hay esperanza; desde 
los más pudientes hasta los menos, la costa atlántica 
se inunda, pero no por inercia: hay trenes argentinos en 
funcionamiento, hay “pre-viaje” y hay ganas de escapar 
de la ciudad anósmica.

Sacar conclusiones taxativas de percepciones sen-
soriales debería estar prohibido, pero se trata de la apro-
ximación más cercana que tenemos de nuestra realidad 
cotidiana, siempre y cuando hagamos un mínimo esfuer-
zo por deshacer burbujas ambientales creadas por una 
acumulación del capital cada vez más aguda.

No hay duda que todo lo mencionado es de fácil 
comprobación estadística. Podríamos revisar la movilidad 
circulatoria para chequear los retiros vacacionales de la 
ciudad; verificar los pacientes del hospital de quemados 
en caso de querer darnos una idea acerca de la pirotecnia 
utilizada, y así hasta incluso lo más elemental como puede 
ser medir la pobreza en las calles. Respaldar aseveracio-
nes con datos debería ser la regla y no la excepción aun-
que no recurrir religiosamente a ellos no necesariamente 
implica tergiversar la evidencia científica.

En la era de los datos, el abuso del fact-checking pue-
de llevarnos más rápido de lo que pensamos a un mundo 
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de grises y sombras en el cual solo hay lugar para datos y 
redes aparentemente neutrales.

Todavía podemos hacer algo por reparar el termó-
metro, pero el rol del Estado es clave. Siempre la redis-
tribución es la salida de las burbujas quiméricas donde la 
realidad no es tal.

El valor de la demostración y la 
masa movilizada

Otro de los parámetros para medir el clima político en 
las calles son las movilizaciones sociales. Determinados 
grupos, por medio del uso combinado de diversos reper-
torios de confrontación, dan lugar a manifestaciones pú-
blicas —variables en el valor, unidad, número y compro-
miso— que consisten, esencialmente en una interrupción 
a la rutina de los “otros” (Tarrow, 1997 Tilly, 2009).

Si echamos un vistazo a los principales grupos movi-
lizados en este año alrededor del mundo, distan de ser los 
de mayor peso en las urnas. Anti-vacunas, anti-globaliza-
ción y autodefinidos libertarios o republicanos fueron tal 
vez los que más llamaron la atención, no solo por la locua-
cidad de los asistentes, sino también por la sagacidad de 
sus pancartas y, sobre todo, por la llamativa concurrencia 
en tiempos en los que apremiaba el cuidado de la salud.

No los vamos a minimizar o animalizar (¿minimali-
zar?), como se ha hecho desde muchos medios de comu-
nicación, aunque está claro que 1) no tener como priori-
dad la salud de la población, a diferencia de muchos otros 
movimientos y 2) que muchos sectores otrora reticentes 
a la movilización hayan encontrado sus motivaciones para 
abrirse a este espacio, les haya creado cierta sensación de 
haber “ganado la calle”, como se dice habitualmente.
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En sentido contrario, eventos de fuerza mayor termi-
naron por sacar del encierro, no vamos a decir al “pueblo”, 
pero sí a aquellos sectores más habituados a la movilización 
social. Bien por el funeral de Maradona o por la vigilia previa 
a la legalización del aborto, en el plano local; pero también 
el movimiento de BLM, en el plano internacional, parecieron 
restaurar cierta normalidad en el clima de la calle.

¿Distorsiones o nuevas tendencias?

Esbozada más arriba, de acuerdo con Tilly (2009), la idea 
de repertorio presenta un modelo en el que la experiencia 
de los actores se retroalimenta con las estrategias de las 
autoridades, dando como resultado un conjunto de me-
dios de acción limitados para servir a sus intereses.

En ese sentido, todavía debemos ver cómo evolucio-
nan las viejas prácticas de la movilización en un mundo 
más en línea, pero también cómo es que se consolidan los 
nuevos movimientos con sus repertorios cada vez más re-
accionarios, en el contexto de una pandemia que no da el 
brazo a torcer y una opinión pública que pareciera medir 
con distinta vara la coherencia discursiva y accionaria de 
distintos sectores de la población.

Con el precedente del ataque al Capitolio, la pugna por 
la calle y, en efecto, la disputa por la influencia en la arena 
política no aseguran desarrollarse en un ambiente pacífico 
para la resolución de conflictos que requiere la democracia.
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Análisis comparado 
entre América Latina
y OCDE

Introducción

El análisis de la política pública desde un enfoque econó-
mico se concentra en la búsqueda de la eficiencia como 
un objetivo deseable para los programas que utilizan re-
cursos públicos. Así pues, la economía se constituye en 
una de las disciplinas que más ha influenciado en el aná-
lisis de las políticas públicas (policy analysis). De ahí que 
el enfoque económico ha influenciado en el uso de los re-
cursos públicos, la rendición de cuentas y la planeación 
(Santibáñez, 2010).

Para Lucrecia Santibáñez (2010), el enfoque económico 
implica una formalización del método científico en el estudio 
de la política pública. En este sentido, la teoría económica 
involucra una cuantificación de resultados en términos de 
costo-beneficio, que producen medidas observables en uni-
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dades estandarizadas con el propósito de estudiar el éxito o 
fracaso de una política o programa público.

En concordancia con lo anterior, a través de ecuacio-
nes matemáticas y métodos estadísticos se postulan re-
laciones entre variables, y, concretamente, se construyen 
conjeturas generales como el efecto de una política fiscal2 
en el crecimiento económico o los efectos de variables so-
cioeconómicas en índices de democracia. De esta forma, 
se establece un modelo de política basado en la raciona-
lidad, que se produce de manera ordenada y secuencial 
como una línea de producción (Santibáñez, 2010).

Contexto

Bajo este modelo racional, también se logra identificar 
particularmente el papel de la política fiscal en América 
Latina. Para Mora (2015), la política fiscal ha desempeña-
do un papel regulador orientado a la acumulación capita-
lista en su versión neoliberal, estableciéndose como una 
serie de decisiones y acciones destinadas a gestionar 
los conflictos y contradicciones de la sociedad. Debido 
a esto, se establecen vínculos directos entre la política 
fiscal, el modo de producción capitalista y las contradic-
ciones y conflictos que le son inherentes.

Siguiendo esta línea argumentativa, desde los plan-
teamientos de Adam Smith, el principio de la eficiencia 
se ha constituido como uno de los principios fundamen-
tales en la tributación y la política fiscal. Por esta razón, 
la eficiencia expresa que el costo del recaudo no debe 
ser desproporcionado, y delimita el ideal de neutralidad 

2  En palabras simples, la política fiscal hace referencia a los ingresos y gastos 
de los Estados (presupuesto público).
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hacia el cual debe tender la estructura tributaria, la cla-
sificación de los “responsables fiscales”, entre otros ele-
mentos. Por ello, bajo la idea de la eficiencia económica 
se justifica el diseño de un esquema tributario sin tarifas 
demasiado altas y que, conjuntamente, estimulan focos 
de evasión, de rentas exentas y de privilegios sin justifi-
cación (Restrepo, 2012).

En este contexto, Mora (2015) señala que la estruc-
tura tributaria de las últimas décadas en Colombia se ha 
caracterizado por la disminución de los impuestos al co-
mercio exterior, el bajo incremento del impuesto a la ren-
ta y la propiedad; y en consecuencia, se establece la dis-
minución del recaudo vinculado a la seguridad social.3 De 
modo similar, lo descrito por Mora (2015) en relación a la 
estructura tributaria colombiana se asemeja a la realidad 
de otros países de la región. A modo de ejemplo, el autor 
muestra la situación observada entre la OCDE y América 
Latina, en donde el impuesto a la renta y propiedad ex-
hiben más del 40% de los ingresos tributarios totales en 
los países de la OCDE, en contraste a los países latinoa-
mericanos (véase ilustración 1).

Adicionalmente, la situación de la presión tributaria 
en América Latina (el total de ingresos tributarios como 
porcentaje del PIB) no ha representado mayores incre-
mentos; inclusive, ha disminuido del 13,3% al 17,6% del PIB, 

3  “El sistema tributario colombiano es complejo y costoso de administrar; tiene 
muy baja productividad y produce un recaudo insuficiente; no redistribuye y 
está plagado de inequidades horizontales; causa enormes distorsiones en la 
asignación de recursos entre sectores; y estimula la informalidad y el desem-
pleo, la desintermediación financiera y un uso ineficiente de los combustibles. 
Estos problemas se originan, ante todo, en el excesivo número e importancia 
de los privilegios tributarios en el IVA y los impuestos a la renta (exenciones, 
deducciones espaciales, tasas preferenciales) y a la existencia de tres graváme-
nes altamente distorsionantes: al empleo formal, al patrimonio empresarial y a 
las transacciones financieras” (Perry, 2010, p. 38 citado en Mora, 2015, p. 78-79).
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lo cual resulta bastante modesto si se compara con lo ob-
servado en los países de la OCDE4 (Mora, 2015).

Ilustración 1. Estructura tributaria entre países OCDE y América 
Latina

Fuente: Jiménez y Ruiz (2009, p. 18) citado en Mora (2015, p. 
77).

Por otro lado, la anterior ilustración muestra una com-
paración entre América Latina y los países de la OCDE con 
respecto a sus cargas tributarias5. A partir de estos datos, 
desde la perspectiva de Mora (2015), se concibe que la 
política fiscal latinoamericana en el ideario del orden neo-
liberal exige un presupuesto público austero, tendiente a 
garantizar el flujo de recursos financieros pertinentes para 
la inversión privada, controlar la inflación y garantizar la 
estabilidad cambiaria. En este mismo sentido, se parte del 
supuesto que una menor carga tributaria a las empresas 
incidiría favorablemente en la inversión privada. Por eso, 

4  Véase ilustración 1.
5  Mora (2015), también agrega que los países de la Organización para la Coo-
peración y el Desarrollo Económico (OCDE) poseen el 24% de la redistribu-
ción total efectuada desde la política fiscal como resultado de su política 
tributaria.
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según la información de la ilustración 1, en América Latina 
preponderan los impuestos indirectos y regresivos.

Sin embargo, una crítica común al enfoque económi-
co de la política pública que busca la eficiencia señala que 
produce negligencia sobre cuestiones de equidad y distri-
bución del ingreso, dado que la eficiencia no se preocupa 
por quién gane o pierda en una relación de intercambio 
(Sour, 2010). Así, en América Latina las estructuras tribu-
tarias se ajustan en función de las necesidades del capi-
tal, omitiendo los objetivos de equidad y mayor progreso. 
Entonces, desde esta óptica, se ha insistido en los efectos 
nocivos que las tasas impositivas elevadas tienen sobre el 
crecimiento económico, evitando los impuestos sobre los 
ingresos y la riqueza (Giraldo, 2001 citado en Mora, 2015).

De este modo, la perspectiva económica neoclásica 
manifiesta predominio de los impuestos regresivos e indi-
rectos (IVA), porque el uso de impuestos directos desin-
centivaría la producción y la generación de riqueza. Por lo 
tanto, para justificar este supuesto económico, se acude 
como argumento a la curva de Laffer expuesta por el ase-
sor de la administración de Ronald Reagan, Arthur Laffer. 
Sin ir más lejos, la administración de Donald Trump en los 
Estados Unidos también se basó en esta noción econó-
mica para implementar un plan de recortes de impues-
tos a los “súper ricos”. No obstante, el premio Nobel de 
economía Paul Krugman cuestiona fuertemente este plan-
teamiento económico denominándolo “economía vudú”, 
porque a través de éste se establecen fórmulas “mágicas” 
(como la reducción de impuestos) carente de evidencia 
empírica.6

6  “Pese a las promesas de los partidarios de los recortes fiscales, la evidencia 
sugiere que no mejoran el crecimiento económico ni se pagan solos, pero -al 
contrario- alimentan el déficit, la deuda y contribuyen al aumento de la des-
igualdad” (BBC news, 2017).
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Por lo mismo, las políticas tributarias en América La-
tina recaen sobre las clases populares y medias; y simultá-
neamente, protegen a las grandes fortunas exigiendo a los 
sectores más vulnerables el financiamiento de las políticas 
de interés colectivo (Restrepo, 2001). Asimismo, también se 
entiende que los países latinoamericanos pertenecientes a la 
OCDE poseen uno de los más bajos porcentajes del PIB en 
gasto público social, en comparación a otros países capita-
listas de Europa, Asia y Norteamérica (véase tabla 1).

Específicamente, en la tabla 1 se observa el gasto pú-
blico social en México, Chile, Colombia y Costa Rica. Los 
países latinoamericanos de la OCDE poseen un gasto so-
cial notoriamente inferior al promedio de los otros países 
de la organización. Ahora bien, Colombia posee un punto 
porcentual adicional en gasto público social en compa-
ración a la República de Corea. Sin embargo, el PIB en la 
República de Corea es 5 veces superior en proporción al 
colombiano (Banco Mundial, 2020).

Tabla 1. Gasto público social países OCDE, 2019

País
Gasto público social 

(% del PIB, 2019)

Francia 31

Finlandia 29,1

Bélgica 28,9

Dinamarca 28,3

Italia 28,2

Austria 26,9

Alemania 25,9

Suecia 25,5

Noruega 25,3

España 24,7
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Grecia 24

Portugal 22,6

Japón 22,3

Luxemburgo 21,6

Polonia 21,3

Eslovenia 21,1

Reino Unido 20,6

Promedio OCDE 20

Nueva Zelanda 19,4

República Checa 19,2

Estados Unidos 18,7

Hungría 18,1

Canadá 18

Estonia 17,7

Eslovaquia 17,7

Islandia 17,4

Australia 16,7

Lituania 16,7

Latvia 16,4

Israel 16,3

Países Bajos 16,1

Suiza 15,9

Irlanda 13,4

Colombia 13,1

Costa Rica 12,2

República de Corea 12,2

Turquía 12

Chile 11,4

México 7,5

Fuente: elaboración propia con base en OCDE, 2019.
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En este sentido, Ocampo y Malagón (citado en Mora, 
2015) demuestran que el bajo efecto redistributivo de la 
política fiscal en América Latina se encuentra relaciona-
da con un bajo gasto público social. Por consiguiente, la 
estructura tributaria latinoamericana tiene una incidencia 
neutral en términos del avance hacia sociedades con me-
jores niveles de distribución del ingreso (Servén, 2008 ci-
tado en Mora, 2015).

En efecto, los datos comparativos evidenciados en 
la ilustración y tabla 1 se podrían entender bajo la lógica 
Moreno, Mora y Velásquez (2011). Según dichos autores, 
América Latina se rige bajo un modelo de política social 
residual y neoasistencialista. A partir de ello, se logra en-
tender un carácter pro cíclico del gasto social adecuado a 
las necesidades de fortalecimiento de los mercados finan-
cieros, la austeridad fiscal, la defensa de los derechos de 
propiedad y el fortalecimiento del clientelismo. 

En relación a lo mencionado por Moreno, Mora y Ve-
lásquez (2011), bajo estas circunstancias se deduce que 
múltiples programas sociales en Colombia (Familias en Ac-
ción, Acción Social, Familias Guardabosques, etc.) no han 
mostrado idoneidad para mejorar las condiciones de vida 
de los(as) ciudadanos(as). Del mismo modo, David Harvey 
(1985) expresa que en Estados Unidos los programas libe-
rales de lucha contra la pobreza se han destacado por su 
falta de éxito, puesto que, son programas que no alteran la 
distribución y estructura del mercado capitalista.

Reflexiones finales

Países como Dinamarca, Suecia y Noruega muestran un 
nivel de presión tributaria próxima al 47% del PIB. En cam-
bio, países como Chile y Colombia presentan una presión 
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tributaria cercana al 15% del PIB (Mora, 2015). Sin duda, 
los datos del presente artículo evidencian una correlación 
directa entre la estructura tributaria y el gasto público so-
cial de los países mencionados. En palabras simples, se 
puede argumentar que los países de Europa, Asia y Nor-
teamérica (excepto México) pertenecientes a la OCDE 
poseen mayores impuestos directos a la renta, la propie-
dad y la riqueza; y, en consecuencia, también poseen un 
mayor porcentaje de gasto público social en relación al 
producto interno bruto (PIB). Por otra parte, los países de 
la OCDE que presentan mayor presión tributaria y gasto 
social, también presentan mayores niveles de desarrollo 
humano.

Dicho de otra manera, por ejemplo, al plantear la pro-
blemática de la renta básica de ciudadanía también se ex-
presa que su financiamiento se sostiene con impuestos a 
la herencia, a la riqueza y la renta (Van Parijs, 2008 cita-
do en Mora, Moreno y Velásquez, 2011). A partir de esto, 
Mora, Moreno y Velásquez (2011) manifiestan que un mo-
delo de política social fundamentada en la renta básica 
de ciudadanía o el buffer de empleo público (u otro tipo 
de política universalista), necesariamente requiere que el 
Estado tenga un sistema tributario fuerte.

Por el contrario, el sistema fiscal latinoamericano pre-
senta una particular contradicción: por un lado, la clase 
trabajadora es la que soporta el mayor peso de los im-
puestos; por otra parte, esta misma clase necesita de una 
cantidad creciente de gastos (consumo social y gastos 
sociales) debido precisamente a su condición de clase tra-
bajadora (O´Connor, 1994 citado en Mora, 2015).

En tal contexto, esta contradicción evidencia que el 
problema del déficit fiscal en América Latina ha sido asumi-
do desde una perspectiva de inflexibilidades de gasto so-
cial y bajo recaudo tributario. Consecuentemente, la política 
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fiscal latinoamericana refleja sus funciones reguladoras de 
acumulación, legitimación y confianza en el orden neoliberal. 
Así, se configura un Estado asistencialista y de confianza in-
versionista, que por medio de diferentes mecanismos recrea 
de manera contradictoria la reproducción de la relación so-
cial capitalista en su versión neoliberal (Mora, 2015).
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En este artículo, Ángel Alonso nos sumerge en la cruda 
realidad de nuestro tiempo. El contacto con la muerte, los 
moribundos, la desesperación y el aislamiento, son moneda 
frecuente. Acercándonos una realidad mitad oculta, mitad 
explícita, denuncia sin tapujos cuestiones muy relevantes: 
mucha gente muere hoy en soledad, mucha gente vive 
los procesos relacionados con el coronavirus con extrema 
desesperación, en un sistema que no cuida o no puede 
cuidar de las personas. El individualismo que desde antes 
existía, ahora se exacerba. Vivimos “encapsulados” y con 
miedo a la muerte. La infodemia y los cuidados derivados 
de la bioseguridad encierran y limitan nuestra expresión 
humana. Remitiendo a textos de Lessing, Elias, Benedetti y 
De Beauvoir, Alonso nos lleva por un camino reflexivo por 
el trasfondo trágico de nuestro tiempo. No es el objetivo 
de su texto el lamento o la mera catarsis, sino el resignificar 
la existencia y la posibilidad de seguir, en nombre de los 
caídos.

David Sumiacher

Norbert Elias, en 1982, escribió La soledad de los moribun-
dos, donde describe el proceso que tienen los familiares y 
moribundos en una muerte anunciada. A juicio de Elias, el 
proceso por el que transitan los ancianos, convalecientes 
y moribundos, se caracteriza por el aislamiento y soledad 
antes, durante y después del deceso, enfatizando en que 
el previo a la partida es lo más difícil de afrontar en una so-
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ciedad que se ha empeñado en separar a los vivos de los 
muertos en los hospitales, y que son terceras personas las 
que se encargan del proceso del morir, velación y entierro 
de quien ha fallecido.

A juicio del sociólogo, “el problema social de la muer-
te resulta sobremanera difícil de resolver porque los vi-
vos encuentran difícil identificarse con los moribundos”,2 
y cuando pensamos en los dos escenarios existentes ante 
el SARS-CoV-2, a saber, afrontarlo en casa o en un hospi-
tal COVID, el texto de Elias cobra sentido y significación. 
Cuando el aislamiento del propio enfermo se da en casa, 
únicamente una persona es quien puede convivir con ella 
suministrándole alimento o medicamento, con todas las 
medidas sanitarias establecidas, siendo el único enlace 
con el resto de la familia y amistades por medio de mensa-
jes sobre el estado de salud, manteniendo la esperanza de 
que se superen las fases más álgidas del contagio y que 
no se dé un desenlace fatal. Cuando una persona ha dado 
positivo y es ingresado (voluntariamente o a la “fuerza”) 
a un hospital COVID para que le sean proporcionados los 
insumos necesarios para su recuperación. En este caso, 
se pondrá en aislamiento total y el sentir que se percibe 
fuera del nosocomio es sobre si se hizo lo correcto o no 
con dicha persona pues ésta podría  morir “sedada, in-
tubada y en soledad”. En ambos casos, se procura que 
todos quienes estuvieron en contacto se hagan la prueba 
del coronavirus. Dentro y fuera del hospital, se vive una 
impotencia y frustración; una resignación a esperar a que 
hagan efecto los medicamentos; solicitar oraciones por su 
salud; un dolor y vacío en el interior que se debe vivir con 
un distanciamiento social y en donde todo el  tiempo  se  
está  al  pendiente del  celular  y  se  tienen  brotes  de  

2  Elias. La soledad de los moribundos, p. 10.
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llanto,  coraje,  culpabilidad,  incredulidad y de  esperanza  
mientras  transcurre  el  tiempo  y esperamos  el  próximo  
reporte  de  salud.

Elias no escribió su texto ante una pandemia, pero su 
análisis sigue siendo vigente cuando afirma que “eso es lo 
más duro: el tácito aislamiento de los seniles y moribundos 
de la comunidad de los vivos, el enfriamiento paulatino de 
sus relaciones con personas que contaban con su afecto, 
la separación de los demás en general, que eran quienes 
les proporcionaban sentido y sensación de seguridad”.3 
Esta contingencia sanitaria nos ha mostrado que, en todo 
el mundo, sin importar la posición económica o el PIB, “en 
la era moderna la idea de que al morir estamos solos se 
corresponde con el mayor acento que también recibe en 
este periodo la sensación de que estamos solos en la vi-
da”,4 y ha sido ese exacerbado individualismo el que nos 
ha hecho sufrir de manera “encapsulada” esta enferme-
dad (más allá de las restricciones sociales y sanitarias). De 
esta forma, “el concepto de soledad se refiere también a 
una persona que vive en medio de otras muchas pero que 
carece totalmente de importancia para ellos, siéndoles in-
diferente que exista o que no exista”.5

Elias denuncia que “nunca anteriormente, en toda la 
historia de la humanidad, se hizo desaparecer a los mori-
bundos de modo tan higiénico de la vista de los vivientes 
para esconderlos tras de las  bambalinas de la vida social; 
jamás anteriormente se transportarían los cadáveres hu-
manos, sin olores y con toda la perfección técnica desde 
la habitación mortuoria hasta la tumba”.6 ¿Y no se cumple 

3  Ibid., p. 8.
4  Ibid., pp. 75-76.
5  Ibid., pp. 81-82.
6  Ibid., pp. 32-33.
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esto cuando ya no se puede velar a la persona sino sola-
mente recibir las cenizas de quien ha fallecido por COVID? 
Evidentemente, ante la pandemia la incineración del ca-
dáver responde a diversos protocolos clínicos y de biose-
guridad, pero las despedidas se han quedado pendientes, 
en pausa. Los ritos funerarios se han cortado de manera 
abrupta y debemos aceptar las restricciones para velar a 
alguien o para hacer algún rosario vía streaming. El duelo 
y acompañamiento hacia los deudos también ha quedado 
detrás de las bambalinas de las pantallas o de un auricular.

Los muertos por COVID no son 
números sino personas

Mario Benedetti narra el proceso que sufrieron las perso-
nas que conocieron a Avellaneda en su convalecencia y 
muerte. El argumento es fulminante:

Murió. Avellaneda murió’, porque murió es la palabra, mu-
rió es el derrumbe de la vida, murió viene de adentro, trae 
la verdadera respiración del dolor, murió en la desapari-
ción de la nada rígida y total, el abismo sencillo, el abismo. 
Entonces, cuando moví los labios para decir ‘Murió’, en-
tonces vi mi inmunda soledad, eso  que había quedado de 
mí, que era bien poco.7

Basta quitar “Avellaneda” y poner el nombre de algu-
na persona fallecida por COVID-19. ¿Todas las muertes son 
tranquilas y dulces como la que Simone de Beauvoir descri-
be cuando muere su madre en Una muerte muy dulce? Des-
graciadamente no. Algunas personas sí se van consumien-
do paulatinamente como velas o cirios y mueren sin dolor 

7  Benedetti. La tregua, p. 127.
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ni sufrimiento, simplemente, ya no volvieron a despertar, y 
los que quedan son los que sufren su partida. Ante el coro-
navirus no podíamos juzgar si la partida fue dolorosa o no. 
Quienes han fallecido no son cifras, sino vidas de personas. 
Los daños que tendremos que afrontar pospandemia con 
los familiares de los acaecidos, más allá de la crisis econó-
mica, social, familiar, educativa y laboral que se deriva de 
esta situación, es algo que implica afrontar y reinventar las 
disciplinas y ciencias de cuidados paliativos, religiones y ta-
natología para asumir estas situaciones y la manera en que 
se llevará ese duelo. De Beauvoir afirma que:

Cuando desaparece un ser querido, pagamos el pecado 
de existir con mil añoranzas desgarradoras. Su muerte 
nos desvela su singularidad única; se torna vasto cómo el 
mundo con su ausencia hace desaparecer para él, y que se 
hubiera debido ocupar un lugar más importante en nues-
tra vida: en última instancia ocupada totalmente. Nos des-
prendemos de ese vértigo: no era más que un individuo 
entre tantos.8

Y quienes quedan, los que tuvieron que firmar la res-
ponsiva o quienes asumieron la responsabilidad de ingre-
sar a alguien al hospital, podrían coincidir con De Beauvoir:

A mí también me devoraba un cáncer: el remordimiento. 
“No dejen que la operen”. Y yo no había impedido nada. 
A menudo, en casos de enfermos que sufrían largos mar-
tirios, me había indignado la inercia de sus parientes: “Yo 
la mataría”. A la primera prueba, yo había cedido: vencida 
por la moral social, había renegado de mi propia moral. 
“No —me dijo Sartre—, usted fue vencida por la técnica: 
era fatal”.9

8  De Beauvoir, Simone. Una muerte muy dulce, p. 88.

9   Ibid, p. 54.
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¿Qué nos deja esta contingencia sanitaria? Saber que 
quien lea esto sigue vivo y podría coadyuvar a afrontar el 
mundo pospandemia, procurando sanar o aliviar la diver-
sidad de sufrimientos que quedan como remanentes de la 
COVID-19. Quienes hemos perdido a una o varias perso-
nas, confío en que más  allá del vacío y ausencia que una 
persona nos ha dejado, debemos seguir en su nombre, 
tendremos que sanar esas heridas y resignificar la existen-
cia ante esta contingencia sanitaria.
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Como una consecuencia lógica de la lucha teórica entre la 
Teoría marxista y las ciencias burguesas, existen diserta-
ciones de tipo epistemológico que a menudo conducen a 
malinterpretaciones y mistificaciones de los campos con-
ceptuales y prácticos.

Para empezar, comenzaré señalando que el marxis-
mo, en su carácter universal, no es equiparable a ningu-
na ciencia burguesa. Es decir, si bien el marxismo hace 
una crítica de la economía política del Estado capitalis-
ta, la complejidad y totalidad del pensamiento marxista 
no son, en ningún momento, reductibles a esta cuestión. 
En tal sentido, las ciencias burguesas han optado por la 
separación de campos de estudio, de este modo nace el 
Derecho, la Política, la Sociología, la Economía, la Historia, 
etc., como ciencias autoreproducibles y con campos es-
pecíficos de estudio y acción; mientras que el marxismo 
aboga por la unidad concreta de lo universal, es decir, esa 
relación dialéctica entre lo universal particular.

Esta separación de las ciencias burguesas no es de 
ningún modo algo natural, por el contrario, es producto 
de la separación e individualización dada en el proceso 
de producción. Esta unidad molecular, materializada en 
la atomización de las instancias, es decir, la separación 
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de lo particular respecto de lo universal, se reproduce 
en las instancias estructurales de las sociedades meta-
complejas donde nacen estos hechos aislados y ciencias 
“aparte”. Ante este fenómeno, la Teoría marxista antepo-
ne el método dialéctico para subrayar la unidad concreta 
del todo, como bien señalaba Lukacs en Historia y cons-
ciencia de clase. 

Esta unidad concreta del todo debe ser entendida 
como la imposibilidad de separación de los campos, de tal 
forma que así como existe una relación dialéctica entre el 
individuo y su entorno, dicha relación también existe res-
pecto de los niveles estructurales políticos, ideológicos y 
económicos.

Sin embargo, a pesar de que tiempo atrás ya se seña-
ló esta primera disertación entre el método marxista y el 
de las ciencias burguesas, hoy día siguen surgiendo deba-
tes en torno a dicha cuestión y las mistificaciones que del 
mismo devienen.

Uno de estos debates es el que gira en torno a la 
cuestión de que mientras desde el marxismo se afirma a la 
democracia burguesa como totalitarismo moderno, desde 
los intelectuales orgánicos del capital se afirma el fin de 
la historia como consecución del conflicto, dando paso a 
la administración de los procesos que devendrán en un 
desarrollo horizontal a partir de procesos de gobernanza.

En este sentido, muchas veces cuando desde el mar-
xismo se afirma  la democracia burguesa como la dicta-
dura de la burguesía, simplemente suelen ser frases vacías 
de análisis y de contenido. Así, a pesar de que la forma es 
correcta, el fondo es mucho más complejo que simple-
mente afirmar “la dictadura de la burguesía”. Por ello de-
bemos plantearnos, ¿Qué significa realmente ésta frase?

Para poder aproximarnos a una respuesta, es nece-
sario realizar un desplazamiento epistemológico y, por 
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tanto, hacer una resignifación de los conceptos. Afirmar 
que el Estado capitalista se constituye como totalitarismo 
moderno puede sonar extremo para aquellos garantes del 
liberalismo que suponen a su modelo el más adecuado 
para garantizar la libertad individual.

Sin embargo, esta libertad individual, garantías de 
derechos civiles y políticos, acceso a funciones del Estado, 
entre otras, no se dan sino simplemente dentro del Esta-
do, es decir, para poder adquirir la categoría de ciudadano 
o ya bien, para poder simplemente ser reconocido como 
persona, es necesario que el actor o individuo se posicio-
ne dentro del marco de acción del Estado. 

En tal sentido, el actor individuo sólo se afirma a sí 
mismo a partir de la mediación de la acción del Estado 
capitalista y su configuración orgánica. Esto, como ya se 
mencionó, responde a la atomización de los individuos y 
de las instancias a partir del momento de separación dado 
en el proceso de producción. El Estado se presenta a sí 
mismo como portavoz de la “voluntad general”, voluntad 
que no es más que la penetración, en todas las instancias, 
de las funciones del Estado y sus aparatos. 

A saber, el actor individuo no se pertenece ya a sí 
mismo, su figura, representada por la voluntad general de 
lo estatal, es una mistificación del ser. El Estado se ma-
nifiesta totalitario al asignar lugares dentro del proceso 
productivo y social a cada actor individuo. Al presentar-
se a sí mismo como natural, los individuos experimentan 
el fenómeno de socialización política y de internalización 
de las instituciones, así, los individuos poseen la capaci-
dad de ser libres únicamente dentro del marco estatal 
pre-existente.

Al manifestarse pre-existente, el Estado está presen-
te incluso en aquellas relaciones que percibimos como 
“naturales”: dirigirse de equis o ye modo con el vecino de 
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enfrente y de equis o ye modo con el jefe en el trabajo, 
tomar el autobús cada día para ir a la escuela o ir en auto.

Estas relaciones “naturales” no son, sin embargo, más 
que las manifestaciones cotidianas y moleculares de las 
luchas de clases. Éstas ya no (y en realidad nunca lo hicie-
ron) se dan sólo en la fábrica, sino que se manifiestan en 
la cotidianidad de lo molecular, es decir, en aquello que se 
nos presenta sin un mínimo de crítica, en aquello personal 
individual. Por ello se afirma que lo personal es político2.

Ahora bien, si los individuos actores sólo existen y 
son reconocidos a través de la mediación de lo estatal, el 
Estado se configura entonces como una institución totali-
taria y terrorista. Aquí, el totalitarismo y terrorismo como 
conceptos se resignifican y desarrollan el proceso de des-
plazamiento epistemológico, para significar una nueva 
forma de dominación y control mediante el terror que ya 
no se limita al terror policial, sino al terror de la aceptación, 
al terror de no ser parte de “la parte”.

Este terrorismo de la aceptación se interioriza en las 
individualidades, pues el espectáculo mediático, propa-
gandístico e ideológico ejecuta su función a fin de impo-
ner estándares y status que darán validez y aceptabilidad 
a determinada opinión.

La lucha por obtener esta validez, de poder tener el 
privilegio de identificabilidad con uno o más grupos, mani-
fiesta en los individuos una lucha entre contrarios. Es decir, 
los procesos de socialización política, de interiorización de 
las instituciones externas “naturales” y del mundo objetivo 
que se nos presenta, es distinto según las singularidades, 
por ello es que existen una multiplicidad de intereses, pos-

2  En Enpoli reconocemos que el aporte significativo condensado en esa frase 
tiene su raíz en el feminismo, los círculos de consciencia de los años setenta y 
la lucha de las mujeres, así como en el ensayo de Carol Hanich “The personal 
is political,
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turas, ideologías, etc. Ante este fenómeno, la política clási-
ca manifiesta su interés en dar una representación a todos 
los sectores de la sociedad. 

Dicha representación, a través de partidos políticos 
e instituciones que posibiliten la participación y que fa-
vorece la organización de los clivajes conflictivos, tiende 
a presentarse como el punto cumbre de la democracia. 
A pesar de que los métodos y formas de representación 
política se perfeccionan cada vez más, muchos sectores 
poblacionales se sienten excluidos del terreno de lo políti-
co. Esto es una consecuencia natural y lógica del terreno 
de la política clásica. A pesar del amplio espectro de posi-
bilidades, dicho espectro se sigue enmarcando dentro de 
las posibilidades de representación del Estado capitalista. 
Así, el espectro político ideológico izquierda-derecha fun-
ge como captor de las voces.

Es así que la inconformidad por la representación en 
el terreno de la política clásica está siempre presente, pues 
a pesar de la mejoría en los métodos y formas de repre-
sentación, ésta sigue presentándose como una lucha de 
proyectos que necesitan del voto para poder seguir exis-
tiendo, por ello, un determinado partido dará preferencia 
a cierto sector poblacional a costa de otros sectores y así 
sucesivamente. Lo anterior se traduce en una inconfor-
midad general con el terreno de la política clásica, donde 
nuevamente el Estado manifiesta su carácter totalitario, 
puesto que ¿cuál sería la razón de manifestarse por otros 
medios que no sean los de la representatividad política? 
¿es usted un utopista? ¡déjese de tonterías y trabaje como 
lo hacemos todos!

Dadas las condiciones anteriores, se ha de suponer 
que no existe escapatoria a los poderes del Estado, sin 
embargo, es menester subrayar que éste no es más que 
una relación social, una relación que se manifiesta como 
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lucha de potencias. Esta lucha de potencias se materializa 
en la capacidad de los sectores de hacer valer su voz.

La lucha de clases es ahora lucha de potencias, y vi-
ceversa. La reducción de la lucha de clases a la cuestión 
obrera es superada ahora por la lucha de clases molecular, 
contingente, singular, sin por ello dejar de tener conexión 
con el universal, por el contrario, ahora más que nunca, la 
conexión entre el universal particular se ve manifiesta. La 
lucha de clases es una lucha de hegemonías, así, el térmi-
no se resignifica no para ubicarse solamente en el terreno 
de lo estructural y superestructural sino también en el te-
rreno de lo molecular.

Ante esto, se subraya la necesidad de buscar aque-
llos puntos de fuga a los poderes del Estado que faciliten 
la expansión de las potencias que devendrán en comunis-
mo. Al respecto, dichos puntos de fuga se encuentran in-
cluso en lo más cotidiano. A la par de la manifestación de 
los poderes del Estado en aquellas relaciones “naturales”, 
los puntos de fuga de igual manera se manifiestan en lo 
molecular, sólo hace falta explotarlos y organizarlos.

Al encontrar dichos puntos de fuga y potencializan-
do las luchas de clases, se podrá dar una resignificación de 
los conceptos y las prácticas. No se puede combatir con-
ceptos y prácticas en el terreno de la lucha ideológica del 
capital. Hacerlo sería suscribirlas, adoptarlas y aceptar su 
validez. Para combatirlas es necesario el desplazamiento 
epistemológico, el impulso de las potencias, de las luchas 
de clases, de tal forma que se caiga en cuenta que nues-
tra libertad y la suya no significan lo mismo, que nuestra 
igualdad y la suya no significan lo mismo, que es necesario 
ver más allá para poder, realmente, existir.
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High Noon, 
película 

de 1952: la 
apología 

de hacer lo 
correcto

contra todo
Por Antonio Teshcal1

1  Antonio Teshcal (Quezaltepeque, El Salvador, 1984). Se 
licenció como médico veterinario zootecnista en la Uni-
versidad de El Salvador. Se ha desempeñado en el área de 
microbiología y la docencia en química. Es coautor de investi-
gaciones en el área pecuaria y de alimentos, publicadas en El 
Salvador, México y Países Bajos. Ganador del primer lugar, en 
la rama de narrativa, del Certamen de Creación Artística “Arte 
Ibídem” (2004); Premio Único de Poesía en los XVIII Juegos 
Florales de Santa Ana (2009); primer mención de honor en el 
Primer Certamen de Poesía “Ítalo López Vallecillos” (2016); y 
ganador del III Certamen de Literatura Infantil “Maura Eche-
verría”, en el género de narrativa (2019). Muestra de su obra 
ha sido publicada en las revistas: Ars y Malabar (El Salvador), 
Telúrica (Colombia), Mal de Ojo (Chile); y el Suplemento Cul-
tural Tres Mil, del diario CoLatino, donde ha publicado ensayo 
y artículos de opinión.
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Los hombres suelen hablar mucho de la ley y 
del orden pero no hacen nada para imponerlos, tal 

vez sea porque en el fondo no les importa

Fragmento de un diálogo

El argumento

Will Kane (Gary Cooper) es el sheriff del pueblo, acaba-
da de casarse, está por renunciar a su cargo e irse del 
pueblo con su esposa Amy (Grace Kelly), cuáquera que 
desaprueba la violencia. Justo termina la ceremonia, a las 
10:40 a.m. de ese domingo, cuando por telegrama le in-
forman que Frank Miller (Ian MacDonald), un asesino que 
hace cinco años él llevó a la cárcel, que merecía la horca 
pero fue condenado a cadena perpetua, fue puesto en li-
bertad y llegará en el tren del medio día. En la estación lo 
esperan tres de sus secuaces. Frank le juró a Will volver y 
asesinarlo.

Los invitados a la boda le aconsejan irse inmediata-
mente. Los recién casados se marchan, pero apenas han 
salido del pueblo cuando Will decide regresar. El nuevo 
sheriff llegará hasta el siguiente día. «Estamos escapando 
y jamás he huido de nadie en mi vida», «Éste es mi pueblo. 



122

Aquí tengo amigos», le dice a Amy, que desaprueba su 
decisión.  Aquí comienza la desventura de Will.

La producción y el contexto 
histórico

El género western tuvo su apogeo en EUA a mediados 
del siglo pasado. High Noon se diferencia del estándar por 
protagonizarla un héroe con miedo, que busca y pide ayu-
da, y más parece que no desea enfrentarse a sus adver-
sarios. Este perfil hizo que inicialmente fuera despreciada 
por muchos, incluso por John Wayne, ícono western cine-
matográfico, estereotipo del héroe valiente y temerario.

Sobre la producción, cabe destacar que se realizó en 
blanco y negro, aunque ya eran populares las produccio-
nes a color, un recurso que resalta el dramatismo de la 
historia. Se grabó en veintiocho días con un presupuesto 
bajo para la época. Es de las primeras películas con desa-
rrollo en tiempo real, donde los relojes protagonizan va-
rias escenas que van desde plano general hasta plano de-
talle en el momento cumbre, es decir, a las doce en punto. 
También deja de lado los frecuentes enfrentamientos, el 
primer disparo apenas se escucha después del minuto se-
tenta, es sobre todo un drama psicológico. La canción de 
la película, base de la banda sonora, tampoco es la melodía 
rimbombante del héroe en plena acción, se trata de una 
balada de tono casi elegíaco cuya letra canta a la amada 
el conflicto moral del intérprete.

La película, dirigida por Fred Zinnemann, con un 
guion de Carl Foreman, data de 1952, y fue acusada de ser 
antiamericana. Entre el tiempo en que se filmó y su estre-
no, Estados Unidos pasaba por un periodo de cacería de 
brujas conocido como el “temor rojo”, durante el macartis-
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mo, tiempo en el cual el Comité de Actividades Antiame-
ricanas persiguió a todo individuo que a su juicio ejercía 
“influencia comunista”. La industria cinematográfica fue 
escudriñada, y varios trabajadores de Hollywood –varios 
guionistas entre ellos Foreman– fueron puestos en la “lista 
negra”. Algunos, como Dalton Trumbo, entre otros, llega-
ron a ser condenados y encarcelados. Las circunstancias 
sociopolíticas de esos años hicieron que Foreman se mar-
chara de Hollywood hacia Inglaterra al terminar la película.

Como en el guion, varios de la “lista negra” fueron 
abandonados al enfrentarse solos a juicios arbitrarios. Mu-
chos pasaron de ser admirados y afamados a verse arrui-
nados por proceder de acuerdo a sus principios. Sin que 
esa fuera la intención del guion, no dejaron de hacerse 
parangones con el momento histórico. Lo cierto es que a 
Foreman le gustaban los personajes solitarios y en conflic-
to con la sociedad, de ahí que el sheriff Will sea un perso-
naje atípico.

Pero a pesar de ser mal vista por algún sector con-
servador, la película fue reconocida. La convincente inter-
pretación de hombre firme y angustiado le valió a Gary 
Cooper un Oscar. El mismo galardón se otorgó al montaje, 
banda sonora original y canción original. Pero más que 
eso es un largometraje que sigue impresionando, algo que 
solo logra el arte y su atemporalidad.

Realidad vigente en la película

La película no es un típico filme de acción, muestra el de-
venir del conflicto intrapersonal sobre la decisión ética de 
la integridad en una situación de desventaja y soledad. 
El personaje, a lo largo de la historia, es alentado a huir, 
como opción viable y sin reproche social, casi como única 
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solución razonable. A pesar de su decisión de enfrentar a 
sus enemigos y del pueblo, ningún habitante le ofrece su 
ayuda. «Hay muchos que creen que el sheriff merece lo 
que le espera», opina el dependiente del hotel, que mani-
fiesta que Will le desagrada porque «había más actividad 
cuando Frank Miller estaba aquí». Mientras que en la can-
tina, la displicencia, algunos diálogos, y la burla hacia Will, 
reflejan que un sector prefiere la atmósfera de crimen que 
imponía Frank. Por otra parte, en la iglesia, donde están los 
“buenos ciudadanos”, se discute que la responsabilidad es 
exclusiva del sheriff como agente del Estado, finalmente 
se exalta su valor y valentía, pero sin ningún ofrecimiento 
a acompañarlo.

Ambas posturas son espejo de la ambivalencia mo-
ral de la sociedad. Por un lado, cierto sector prefiere que 
prevalezca el desorden y el crimen, pues se benefician de 
él. Si no veamos cómo crece el negocio de la seguridad y 
con ello la venta de armamento en tiempo de violencia, sin 
mencionar el lucrativo negocio en que se ha convertido la 
política, donde las promesas parecen ofertas de tempo-
rada, y el ejercicio del poder un mercado al mejor postor. 
Por otra parte, el sector de la sociedad que espera que 
prevalezca el orden difícilmente participa cuando la vio-
lencia crece, dejando todo a responsabilidad de un cuerpo 
policial muchas veces en desventaja dentro de un sistema 
judicial viciado y nada independiente de otros poderes, 
estatales o fácticos.

La máxima que retrata esta moralidad social está en 
boca de Mart, el sheriff retirado: «Arriesgas (la vida) en 
atrapar a un asesino y el jurado lo deja en libertad, así 
puede volver a desafiarte. Si eres honesto jamás tendrás 
un centavo y al final mueres como perro e ignorado tirado 
en una calle cualquiera. ¿Para qué? Para nada» […] «Los 
hombres suelen hablar mucho de la ley y del orden pero 
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no hacen nada para imponerlos, tal vez sea porque en el 
fondo no les importa».

Las palabras de Mart son pesimistas, pero ciertas, 
desgraciadamente. Si no veamos cómo muchos crimina-
les son capturados por honestos policías, muchas veces 
enfrentándose a la muerte, y no todas las detenciones lle-
gan a condenas, y algunas que sí alcanzan son sentencias 
risibles. Sólo veamos cómo “el descuartizador” quedó li-
bre hace pocos días después de pasar solo seis años en la 
cárcel por confesar el asesinato y posterior desmembra-
miento de un hombre. ¿Tan poco vale la vida de un ser 
humano? Por supuesto que “el descuartizador” no es Juan 
Cualquiera, se trata del hijo de un excandidato presiden-
cial. Y seguramente, más pronto de lo esperado, veremos 
cómo quedará libre un expresidente confeso al que solo le 
bastarán un par de años para seguir gozando de la fortuna 
que amasó a base de corrupción.

El personaje principal de High noon además es ten-
tado al cohecho. Su ayudante, Harvey, le ofrece acompa-
ñarlo a cambio de que interceda para que sea nombrado 
sheriff. Will no se vende, pero tarde se da cuenta de que a 
su compañero solo le importa el cargo, que nunca poseyó 
la capacidad ni la integridad de su envestidura.

Cuántos como Harvey hay en los diferentes estamen-
tos públicos: los tres poderes y sus ramas, los gobiernos 
locales, los servicios públicos, y las autónomas como la 
Universidad. Basta ver la historia y actualidad para encon-
trar un montón de especímenes que solo desean un car-
go, con su poder y salario, sin tener la mínima vocación ni 
preparación. Esperan como discretos o manifiestos opor-
tunistas a encontrar la forma de valerse del nepotismo, 
compadrazgo o vulgar pago de favores. Porque el pro-
blema es que existen pocos como Will en situaciones de 
autoridad, Harvey está arriba y abajo haciendo una larga 
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escalinata. Si alguien decide no dejarse arrastrar por la co-
rrupción, igual que Will, es dejado solo a su suerte, espe-
rando a que sea eliminado por el mismo sistema que se 
protege solo, en su círculo vicioso, que si bien no siempre 
mata biológicamente, sí lo hace psicológicamente, obliga-
do a las personas íntegras al arrinconamiento, a callar o 
marcharse.

A este silencio también hay que referirse. En la pelícu-
la hay mucho silencio por parte de Will. De igual forma en 
nuestra sociedad, el silencio no siempre es falta de opinión, 
y tampoco necesariamente es solo miedo. Muchos callan 
porque nadie escucha. Si algo caracteriza este tiempo es 
que todos parecen expresarse libremente. Las redes socia-
les lo han propiciado, pero que haya miles de opiniones so-
bre todo no quiere decir que todas sean valiosas. También 
nuestro tiempo se caracteriza por una intolerancia incisiva 
cada vez mayor. Cualquier opinión opuesta, dispar de un 
credo, estándar o sector, o peor aún, alejada de la moda, 
rápidamente es silenciada bajo un mar de improperios que 
no confrontan, ni mucho menos enriquecen el tema, sino 
que anulan cualquier posibilidad de diálogo. Por eso mu-
chas voces ecuánimes las encontraremos escondidas en 
silencios aparentes que deben diseccionarse. Para hallarlas 
poco resultados tendrán las convocatorias abiertas, como 
en una sistemática era de oscurantismo, habrá que buscar 
y leer en el reverso de las hojas. Hay que ir por los que han 
optado por callar, no por miedo, sino porque se han visto 
solos. La soledad crea un recelo vestido de silencio que la 
mayoría de las veces es difícil de romper.

El dilema radica en que el Estado de derecho al que 
los políticos se refieren religiosamente (hoy todos en sa-
ñosa campaña) está refugiado en la legalidad. Pero entre 
lo legal y lo justo existe un abismo. Por eso muchas de-
cisiones legales son injustas, y lo justo con frecuencia es 
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frenado por la legalidad. Lo sabemos y lo vivimos a diario. 
Todos los personajes públicos discuten sobre la legalidad 
de los actos, pero nadie confronta lo legal a través de lo 
justo porque entonces ya se habla de delito, inconstitucio-
nalidad, sedición y otros términos que sirven para acallar 
la justicia y dar cabida a la supremacía retorcida de la ley. 
En la ley siempre vivirá la injusticia, pero en la justicia no 
siempre cabe la ley.

Hay otros símbolos reflejados en High noon. El aban-
dono que sufre Will deja en evidencia al pueblo: es co-
rrupto o tiene miedo. Sin embargo hay personas que le 
ofrecen ayuda. Primero está Herb, el ciudadano que cree 
en hacer lo correcto, pero al ver que Will está solo sim-
plemente se marcha, es el que acompaña solo cuando las 
condiciones son favorables. El segundo es Jimmy, un bo-
rracho, que es la masa que apoya pero sin ninguna prepa-
ración ni cuidado y por tanto no es de ayuda. Y por último, 
Johnny, un joven de catorce años que bien representa a la 
juventud valiente, siempre símbolo de rebeldía, pero solo 
su arrojo pasional, sin una claridad de la situación, puede 
derivar en consecuencias graves. Finalmente está Amy, 
esposa de Will, que enfrentándose a sus propios miedos 
vuelve a acompañarlo, se trata de un símbolo inequívoco 
de amor y bondad, al que naturalmente Will es recíproco, 
por supuesto es un símbolo idealizado que da resolución 
satisfactoria a la trama, por fin cinematográfica.

La historia logra universalidad. Sin importar nuestro 
credo, todos estamos supervisados por la conciencia. De-
pendiendo la situación sufrimos de conflictos sencillos o 
complejos. A Will le asalta un sentido de responsabilidad 
que no le permite huir aunque nadie lo señale por ello, 
pero es su conciencia la que lo condenará, no puede men-
tirse a sí mismo. No hay peor sentimiento que el remordi-
miento, porque nace en la conciencia y la conciencia no 
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puede anularse. Se ve en la situación de irse y salvarse 
por un momento, pero sufrir el miedo el resto de sus días. 
Todos nos vemos solos a lo largo de la vida, en diferentes 
momentos, aspectos y circunstancias. Y frente a las deci-
siones más simples, como oficinista-peón subalterno de 
todos, o jefe-mandatario caminando donde la gran mali-
cia serpea, la autodeterminación de integridad es lo único 
que nos acompaña y salva.

Finalmente, la película recuerda, dentro de otro con-
texto dramático, al cuento El hombre honrado, de Mon-
teiro Lobato, el cual versa sobre un burócrata probo que 
encuentra un fajo de billetes en el tren y lo entrega en la 
estación para que sea devuelto. Cuando la gente se entera 
de la enorme suma de dinero que es, primero lo felicitan, 
pero pronto sufre la burla de todos en el pueblo y el des-
precio de su esposa e hijas. El tiempo no hace más que 
acentuar la situación al punto de que su ambiente familiar 
y sus relaciones interpersonales se vuelven insoportables. 
Su virtud es para los demás el defecto de la estupidez. 
Este caso no es una crisis de conciencia, sino social. El fi-
nal, a diferencia de High Noon, es trágico, más cercano a la 
difícil realidad. Si no veamos el tema que este enero ocupó 
a todos, avivado por la opinión de un mandatario: el con-
flicto armado. Ojalá que esta catarsis no reduzca el tema a 
otra moda más, y luego se abandone como muchos otros 
temas que solo se utilizan para revestir los medios, y sobre 
todo redes sociales, con desboques e insultos más que de 
razonamientos. Como si desacreditar o expresarse peyo-
rativamente de hechos y personas fuera una forma real de 
diálogo. Se necesita mucho más seriedad que eso. La gue-
rra y la posguerra es un pasaje crudo y trágico de nuestra 
realidad por cual aún falta hacer lo correcto contra todo.

Malpais, 24 de enero de 2021
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Un vals con la 
muerte: el Cine 

de Oro y la 
ranchera 

Por Natalia Bocanegra
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Un film de Compañía 
CroMagnon 

Primera llamada: Me he de comer 
esa tuna
Coloquio ficcional: sobre la ranchera y el género es un 
proyecto multidisciplinario que rastrea la genealogía del 
arquetipo del macho en el Cine de Oro y el vínculo del 
género ranchera con la performer queer Wicha Pancha, 
artista que parodia este género en los 80´en el ambiente 
under de la Ciudad de México.

CroMagnon es una compañía de teatro y perfor-
mance dedicada específicamente a tratar temas de gé-
nero. Ahora están, por segunda temporada, en la car-
telera del Teatro La Capilla. El Coloquio Ficcional echa 
mano de la formalidad de los encuentros académicos 
para inmiscuirnos en disparatadas interpretaciones so-
bre este cine que aún atraviesa nuestro imaginario, lo 
hacen de una forma irónica y divertida donde logran 
adaptarse a la perfección a las plataformas digitales 
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donde desarrollamos la vida durante la pandemia, pues 
transmiten por Zoom.

Nos guste o no, la ranchera forma parte de nuestro 
ADN cultural. Hace apenas dos generaciones configuró la 
educación sentimental de nuestros abuelos y, por consi-
guiente, de nuestros padres. Ser mujer y sufrir o ser hom-
bre y ser un borracho melodramático venían en la misma 
Cajita Infeliz. Incluso si revisamos la programación se-
manal de la televisión abierta o privada, habrá un listado 
de películas del Cine de Oro educando aún a millones de 
mexicanos. ¿Cómo vamos a cambiar el machismo si para 
muchos todavía no hay acceso a otra narrativa?

Visto de lejos pareciera que a nuestra generación no 
llegó del todo el eco del Cine de Oro y quizá a las genera-
ciones más jóvenes les resulta un armatoste arcaico. Pero 
si miramos mejor hay mucho de esto que se replica sin ser, 
por lo menos, cuestionado. Y no es que de este cine nazca 
el machismo, viene de siglos antes. Por eso es importante 
repensar y reconstruir y qué mejor que en coloquios fic-
cionales.

¿Qué nos ha sido prohibido imaginar?

Intermedio: una variedad de charros 
machines y no tan machines

En una ranchera nos canta Jorge Negrete: “me he de co-
mer esa tuna”, poco falta para que cante: “por la buena o 
por la mala, con todo y cáscara y espinas”. Las películas 
del Cine de Oro abundan en escenas de hombres pelean-
do, emborrachándose y siendo parranderos, mientras 
que las mujeres alternan entre adorarlos y padecer sus 
agresiones. Ellos son los protagonistas de las historias, 
ellas aparecen siempre como personajes secundarios. 
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Algo parecido pasa en el Coloquio como guiño de una 
realidad atroz.

Nos guste o no, los valores de la ranchera y del Cine 
de Oro están en nuestra médula, por eso vale la pena re-
pensarlos. Tan sólo hay que ver a Juan Gabriel vestido de 
charro cuando su música ya se separa bastante de este 
género. Ser un macho vestido de ranchero aún es un valor 
agregado en el imaginario colectivo, ser un hombre ho-
mosexual vestido de charro también lo es. Y tristemen-
te ser un macho, en muchos contextos, también lo es. La 
cosa es parecerse al arquetipo del macho mexicano. Ahí 
está el mérito.

Es algo que está en el tuétano de nuestra cultura, no 
resulta exclusivo de un sector. El machismo no distingue 
edad, sexo, raza, religión, clase social ni orientación se-
xual. Por eso el Coloquio Ficcional debería transmitirse en 
cadena nacional por radio y televisión. Detrás de muchísi-
mos hogares se encuentran los corazones machistas que 
irrigan sangre a todas las arterias del país.  

¿Qué nos ha sido prohibido imaginar? 

Segunda llamada: ni truenan ni 
echan humo 

El Coloquio Ficcional va al meollo: la formación de un es-
tilo de “héroe” ni siquiera es una invención mexicana, sino 
un panfleto yankee para aborregar masas en un contexto 
donde se creaba un nuevo orden durante la segunda gue-
rra mundial. La fórmula infalible de matracas, machines y 
caballos fue la precampaña del neoliberalismo. Mientras 
entretenían a la sociedad mexicana con estos filmes se ha-
cía una exportación masiva de materias primas y comen-
zaba la construcción de bases militares en Cuba, Perú, El 
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Salvador, Costa Rica, Paraguay, Honduras, Colombia, et-
cétera. México era y es una pieza importante, y Estados 
Unidos supo cómo usarlo a su favor.

Basta con echar una mirada a cualquier escena alea-
toria dentro del género para encontrar una apología del 
machismo: “vengo de tierra de hombres”, “tarde o tem-
prano habrás de ser mía”. No puede faltar la escena de 
hombres peleando con machetes mientras usan metáforas 
como “esa es mi gallina”. Este imaginario está vivo y a flor 
de piel: hace poco vi a dos hombres pelear con machetes 
en la provincia mexicana. Encima, este cine construye una 
identidad fragmentaria donde no caben los indígenas sino 
al margen, pensemos en Macario.

Muchas películas del Cine de Oro están insertas en un 
contexto revolucionario, donde no sólo las mujeres eran 
agredidas, sino que no se respetaban los derechos huma-
nos de nadie. El machismo sólo es posible en la barbarie y 
dentro de otro sistema de violencias mayor.

No puedo dejar de pensar en la continuación del Cine 
de Oro: el cine de ficheras, con auge en los 70´ y 80´, don-
de la mujer es, muchas veces, una prostituta que avienta 
una moneda al aire porque vale más la pena la muerte que 
la sumisión. Estas son las representaciones de la mujer en 
el cine mexicano hasta ese momento y esta es nuestra 
educación sentimental.  

Tercera llamada: La venganza de la 
charra negra  

—¿Ha escuchado hablar sobre Wicha Pancha?
—Ah, caray… ¿La performer que encerraron cinco años en 
Lecumberri y quizá otros tantos en el manicomio de Santa 
Catarina?
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—Ándele, esa mera.
Aquí arde la zarza. Un fuego que no se consume. Un 

charrx con bolas de fuego. 
Wicha interrumpe los monólogos del Coloquio Fic-

cional, hasta que se manifiesta con  un performance que 
recrea lo que podemos imaginar pasaba en los ambientes 
ochenteros. Negro sobre rojo. Rojo sobre negro. Un cuar-
to a oscuras con varias almas en pena y quizá algún otro 
ya sin alma. ¿Era sangre lo que se veía en los performan-
ce? ¿Eran perros los que ladraban? ¿Era un performance 
o un ritual?

Wicha hacía música electrónica digna del mejor bar 
under de cualquier macrociudad. Me recordó a la fermen-
tación emotiva de las letras del Muertho de Tijuana. De 
Wicha sólo quedó un huacal con una bata, algunas fotos, 
un par de libretas y una agenda telefónica con dibujos de 
caguamas. Sobre su final hay varias teorías.

El Coloquio Ficcional no se agota en la obra de teatro. 
También hicieron un documental en tres capítulos: Wicha 
La Mala, que se puede ver ahora en la página de Teatro 
UNAM. Únicamente quedan dos funciones los siguientes 
dos sábados de febrero.

¿Qué nos ha sido prohibido imaginar?
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Poesía
De Rodolfo de la Riva Cachay1

1   (Abril de 1991). Me gusta el pseudónimo RRorro Pirrorro, pero no 
sé cómo tendría que hacer para usarlo ahora. Tengo 29 años. Pe-
ruano - Limeño. Abogado. Trabajo en un banco. Nunca he publicado 
un libro de poemas.
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¿Cómo así le lloraste a un 
hipopótamo?

Me llegan al hguevo esos poetas que dicen y 
sienten y aprecian
como si nadie los estuviera juzgando, 
como si nunca les hubiera ido realmente mal 
diciendo, carajo, esto no puede ser tu corazón  
qué princesita eres.

¿Que quieres venir aquí?, te dicen achorándose, 
sin soltar el cigarrito.
¿Ahora tú también quieres ser Mayakovski?

No son todos, claro, pero bañaría en pichi a 
los que sí calcen en el tipo
porque su poesía es un abuso. 

Son tipos que no quieren ni mirar a sus madres
dicen que su espectro visual alcanza solo cier-
tos chakras (o vibras
como ondas electromagnéticas). 
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Para escribir un verso 
primero 
deben respirar la colonia de las niñitas
y decir: mmm qué rico está esto, 
mientras le va dando besos volados, 
brazo con brazo de otro tipo igual de imbécil. 
Poeta también: Bohemio. 

Los veo 
mirar un cenicero al filo de la barra, y pasan así 
la noche 
rascándose los hguevos,
si tuvieran un carro, se rascarían con las llaves 
del carro,
pero sacan un alambre
y se rascan y rascan hasta que le sale pus al 
hguevo

Piensan en Mayakovski, 
quieren saber si en el fondo, algo de él tienen.

¿Acaso escribir es tan jodido? 

Antes se podía mirar a un animal 
incluso señalarlo y decir: ESTO ES UN HIPO-
PÓTAMO

ACABA DE APARECER EN MI CABEZA. 

LO ESTOY VIENDO.

DEFINITIVAMENTE. ESTO ES UN HIPOPO-
TAMO. SÍ.
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sin que la voz empiece a arrugar
sin que te salga flemita.

La verdad 
que no entiendo tanta maldad cada vez que 
estos poetas abren su boca
cada vez que tienen que citar uno de sus lí-
neas
Uno somos todos, tartamudean
casi se mean encima, 
y lo dicen feliz
y todos se los celebran ¿Qué clase de vida es 
esa?
No me jodas.
Tampoco es para que le tiren cuetes a su 
poesía, 
quisiera pensar, OH
Tal vez sí 
—alguien— les rompió una pierna mientras ju-
gaban fútbol

Un sádico 
novio de alguna niñita. 
Ojalá. 

Y terminaron, OH, llorándole al hipopótamo 
en una calle peligrosa

Pero ya no importa, 
porque al final, descubrieron la poesía en un 
bad trip 

Y está bien, porque eso fue suficiente para 
todo el mundo.
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Bondage

Alegría pa tu cuerpo sin 
Macarena

Cosa buena, Tego Calderón

Coge un cepillo y cepíllate el pelo
Huele
Huele rico 
Mira bien adentro de mi ojo cuando me digas
sorry not sorry

Resuelve las diferencias que hacía Borges 
cuando trataba sobre 
azulino,
azulado y 
azulejo
	 repite ahora de nuevo: sorry not sorry

Lee bien este mensaje que traigo para ti.

#asu

Yo soy el patrón intergaláctico
Lámeme aquí.
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Tres poemas 
en auto-

traducción
De Nataša Sardžoska1

1  (Skopje, 1979) es poeta, escritora, traductora poliglota, an-
tropóloga. Ha vivido en Paris, Lisboa, Stuttgart, Milán y Bruse-
las. Su poesía es publicada en varios idiomas y ha participado 
en festivales entre los cuales: Festival internacional de poesía 
de Medellín, Parole Spalancate de Génova, Sha’ar Helicon en 
Tel Aviv. Su poema Muñeca de cuerdas ha sido publicada en 
la Antología internacional contra el abuso infantil.



143

Piel
Hojas amarillas sobre tu piel
Poros rasgados de un calor incomprensible
Labios agrietados y un valle hinchado 
de pensamientos y tetillas
piel
yo digo
estás sola
o el tiempo se está alejando del reloj aceptable
y oigo cómo se deslizan sobre las capas pálidas
gotas lágrimas secreción vino
pero no es la primera vez
es un retorno constante
y desconcierto antes de la elección que no 
quieres aceptar
cuando llegue este momento este otoño
en tu piel
en una inundación de
espacios 
inadecuados
indecentes
indignos.
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Halcón negro 
Llenaste mi boca de palabras solemnes
empapadas en agua fangosa
gris oscura intocable

Me llevaste a un lugar que nadie conoce
un paso por encima del vórtice 
un respiro por encima del viento

Me mostraste las zonas de arena en invierno
desaparecidos picos de sosiego me revelaste 
en este silencio refinado bloqueaste mis mie-
dos

Me derramaste para tomarme vestida de rosa
y me amarraste alrededor de tu cabello
como corona beduina negra

Me trajiste a esta ciudad sin nombre
envuelta alrededor de mí misma
y ataste mis huesos en los cuatro lados del 
mundo

y luego los sacaste de mi garganta:

para que no me ahogue.
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Viento vagabundo
silba el viento dentro de mí. 

estoy desnudo. 
Dueño de nada, dueño de 

nadie, 
ni siquiera dueño de mis 

certezas, soy mi cara en el viento, 
a contraviento, y soy el viento 

que me golpea en la cara.

Eduardo Galeano

en los aeropuertos soy el pasajero 
controlado muchas veces
random check me dicen 
pero yo no viajo
no voy a ninguna parte
les digo 
ni me voy
ni siquiera regreso 
no soy una especie en extinción
ni el eje que determinará la dirección 

ellos buscan en mis bolsas 
pero yo no tengo nada 
nada que opaque sus miedos
me preguntan a dónde voy
pero ni yo misma no lo sé 
ni cual es la dirección del hotel
qué dice la carta del anfitrión
y si tengo un boleto aéreo de regreso

soy un pescado en tierra seca
les digo que quiero escapar
pero tengo miedo
no ven
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no tengo ni norte ni sur
una pista excavada en su tierra real
y sin embargo estoy ausente de la tierra 
de su tiempo
soy el reloj de arena
a la que no esperan que caiga
ni que los deje 
aunque estén buscando 
una mancha de tiempo
que les devuelva

a su principio imperial
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Poesía
De Karen Delgado1

1  (Ciudad de México, 1999), estudia Derecho en la Universi-
dad Nacional Autónoma de México y Letras Hispánicas en la 
Universidad Autónoma Metropolitana. Becaria por la Funda-
ción para las Letras Mexicanas en la categoría de narrativa en 
el onceavo curso de creación literaria para jóvenes. Segundo 
lugar en el Premio Nacional al Estudiante Universitario Carlos 
Fuentes de ensayo. Tiene publicaciones en revistas indepen-
dientes como Círculo Literario de Mujeres, De-lirio, Tintero 
Blanco y Monolito. Antologada en “Somos el GRITO”, España.
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Mango
De ser posible lléname de incertidumbres
Como esas que dejan despierta a las tres de 
la madrugada
Mirando la tonta nada pensando en la llegada 
de imposibles
Mientrashaceunchingodefrío. 
Siento que todo me arde 
Desde la médula y el dedo chiquito del pie
Me rompiste el pendejo ego. 
Chingada vida
Chingado futuro
Chingada vista de azotea
¿Por qué no podías decir que no sabías nada
Para evitarte todo esto?
Ya estoy grande para escribir así
Y, perdón…………………..

(Me acordé del que escribió 
Feminazi 
En un horrible poema 
Y de risa me sacó una flema)
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Como quiera siempre de ti 
Terminas llevándome una nausea interna 
Y es que el dolor no se vomita
Si no tiene que ver con amor y cárcel
O de poder y letras que ni yo entiendo
Están en todos lados 

Bebo de ti con negligencia
Dulce boing de mango de cuadrito
Que me congelas los dedos 
Mientras el hielo me rompe los ovarios  
Soy neófita en comprender simpatías 
De figuras siempre estáticas 
Siempre frías.
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Azul melancolía 
Ese día 
Me faltaba el don de la palabra 
Mi mente hablaba ahogada
Ya no podía seguir soportando lo mismo
Que mis manos no sostuvieran ese rostro
Que debían tocar mis palmas.
Las mismas que imprimen mi alma en sus líneas.
Después supuse
Mi pasar, el tiempo
                                Sentiría como agujas
   Y que cada día se sentiría como arena en la 
piel
Que se acumula y solo el agua podía llevársela.
Y porque eso sólo avistaba su ausencia
   Y que yo ya no tenía control de mi melancolía
   Y que ya había perdido toda intimidad con 
el agua 
Ahora ya no era azul 
Mi Azul Melancolía.

Mi amor.

Y no sé si era ya un dogma para mí su perfil 
afilado 
O las cicatrices de sus sienes
Lo que me hacía sentir que, sin saberlo 
Ya había perdido todo prejuicio sobre el amor. 

Y que mi agonía tenía que ver 
Con la sombra de los lugares
Donde siempre le veía
Y no estaba
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Soir
nos vemos a las ocho, ahí donde pega 
el último rayo de sol, en esa ventana
la única de toda la avenida 
que tiene personalidad propia
ala que la lluvia le cae 
y se limpia por sí misma
te digo siempre , es generosa, 
da una fotografía
de las que se mueven con el cuerpo
ella misma refleja el paso
 de las personas que van a prisa
                y otras
 cuales les importa poco llegar
el paso de las estaciones 
causadas en frías y cálidas
la dejaban sin protección
en tiempos de la guerrilla 
donde la vida es “tierra de nadie”
ya no había quien más combatiera
por eso, si te fijas bien, tiene rayaduras
y sigue sujeta a sus cuatro esquinas
nadie sabe la razón. 
[Tu nombre está aquí]
espero regreses pronto 
te pongas enfrente de esa ventana
donde solíamos encontrarnos
con una mirada y un abrazo 
           ¿a las ocho será una buena hora?
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Poesía
De E. Joselin Martínez1

1  (1999, Toluca, Estado de México). La poesía es todo el con-
suelo que queda, mi nombre es Joselin Martínez y la poesía es 
todo lo que me queda para recordarla, es todo lo que queda 
en mí, aun continuo aprendiendo, es lo único que me llena y 
desde hace un  par de años comencé a escribirla.
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¡Quédate!
Disfruta mis espinas,
Quédate inerte mujer de hierba
Echa raíces en santa tierra.

Los dioses llaman sin descanso
Proclaman tu nombre paraíso.
Quédate, sequía de gloria
Y tráeme primera en hojas muertas
Donde tus ojos florezcan:
Primaveras frías y eternas,
Donde los hombres, las vidas
Y la sequía.

Quédate, los dioses siguen llamando
¿escuchas sus pasos?
Quédate niña fría, así como tu semilla.
Quédate y florece mujer de hierba,
Niña eterna de muertas primaveras:
Quédate, trae tus raíces
 Vuelve santa mi tierra,
Quédate y siembra en mi olvido
Y primavera.
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Naufragio
Entre tu voz, mis sueños y la partida
Oculta vivo de ti:
En la oscuridad para amarte,
En el eterno desastre.

Vivo por ti, en cartas y mensajes,
En laberintos de tu cráneo, 
En naufragio y ausencia de altamar.

Vivo por ti, a oscuras sin poder dormir,
Entre miedos y el alma, botellas vacías
Vacías de promesas y de ti.

Varada en islas de papel, varada en ti:
En tus botellas vacías, en mis sueños,
En tu partida, naufragada en tus islas,
Perdida, hundida en tus aguas.
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Febrero
Permanece en silencio, borrada por el viento,
Vete lejos, desaparece entre las aves:
Piérdete en los cielos,
Bórrate de ellos,
Bórrate de mí,
Bórrate, bórrate, bórrate, bórrate por mí.

Borra ese febrero con olores a otoño,
Borra del ayer tus sonrisas de agosto,
Bórrate niña de ayer, bórrate mujer de hierba:

Bórrate, bórrate, bórrate, bórrate tú
Para que no duela, borra tu nombre, tu
Apariencia, bórrate
Mientras duerma, bórrate
Entre hierba, bórrate
La inconciencia, bórrate
Amada niña de hierba.
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